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KKSACCION, C»,LL£ DE LAS T0IUIE8, NÚM. 1 1 . 

Librería de Cuesta, calle de Carretas, y de López, calle 
del Cátmeu. 

£n I'aiU, para snacriciones y anuncios, C. A. Saavedra, 
rae TaitboiU, tS6. 

Para snscriciones también , librerfa de E. Denné Schmití, 
me Fayart, 2, y librería de Medina, pasaje Jeufroy. 

Mndrc*, para anuncios y suscriciones, C. A. Saavedra. 1, 
Cecil Street Slrand. 

Para suscriciones, librería de Hachetie, 18 , King WiHiam, 
Street Strand, Chidley Cortázar, 66, Beruers Stroet, 

Oxfort. Stree, Panzet, 93, London Wall, 93 , y Maurice, 14, 
Tavistoi Slreet Coveotgarden. 

Batana en la Propaganda Literaria , calle de la Habau». 
Kn Manila , casa de los ares. Ramírez y Girander. 

PEEIODIGO POLÍTICO DIARIO. 

Diez y seis leulss al mes en ttndr'ii. 
Bí¿'l!B.SJSIJimO. 

París y demá» naciones de Europa, 25 fr». tres mese». 
Londres, una libra esterlina el trimestre. Un mes Kt 

" , ^- K.- ••' jt>.'. . 

Oirigiet-d!! Ijbranua, 90 r». tnmosi:e fraaco de po t«, 
y hechas en casa de osccmisionados, 1W. 

Cieaío veinte realei irimeiire. f>-anco de í>one 

70 rs. el trimestre , ?;auco de porte 

Oir.g.endo Ub amas, 60 rs. Irittiéít-e y 80 haciendo 
la SKSc.iCiOu por los comi'sioaados. 

Loi ajiuncios de Wadrid se admiten á «uo, dos y l;o» re»!«» 
línea de cuarenta letras, en las oflíúnab de LA EPOC*, 

talle de las Torre», núin. H , y lOi du pfovtnc'as «irviaadt 
libranzas al adinioislrador. 

COAnuicados á 4 reales Ifnei. 

ASAMBLEA NACIONAL. 

(RF.SIDENCU DEL SEÑOR VICE-PRKSIDE!<TB «ARQUfiS DE PERALES 

Eítraclo de la seston celebrada el i i de marzo d« 1893. 

Abierta la sesión á las tres menos cuarto, y leída eJ acta 
de la aniericr, íuó. aprobada. 

Leída una proposición de ley autorizada por las secciones 
sobre construcción de un ferro-carril de Valladolid i Cala-
tayud, y apoyada por el Sr. Arias Miranda, fué tomada en 
consideración. 

Otra proposición de ley, en la que se proponía la exención 
del pago de derechos á la tubería qae se introduzca por el 
puerto de Cádl7, para las obras de abastecimiento de aguas 
potables para la mencionada ciudad, también fuá tomada en 
consideración, despnes de apoyada por el Sr. Pinedo. 

E l Sv. García La POÜ: lluego á la mesa se sirva de­
cir si tiene conocimiento ollcial de que el presidente de la 
Asamblea ha presr"lado la renuncia de su cargo. 

E l Sr. Vice-preaident« (marqués de Perales): La 
wiesa tiene conocimiento oficial de la presentación de esa re­
nuncia, y de ella dará cuenta oportunamente. 

Bl Sr. Sendin: En 1868, según lo dispuesto para la 
realización del eirpréslito llevado 6 cabe por el Sr. Figao-
rola, los pueblos podían suscribirse á él por la tercera pane 
del 80 por 100 del producto de sus bienes de propios enage-
nado?. Muchos pueblo», amantes de las conquistas revolu­
cionarias, se suscribieron á condición de que se les entrega­
sen bonos del Tesoro que devengaran sus intereses ordina­
rios. Ahora biea: ¿sabe el señor ministro de Hacienda que 
esos bono?, cuyos intereses gravitan ya sobre el Tesoro, y 
que son propiedad de los pueblos, no se han entregado í los 
mismos.? ¿Tiene noticia de que se ha cometido con los pue­
blos el incalificable despojo de que estos bonos se luyan en­
tregado en garantía de otras obligaciones 4el Tesoro? 

Se did lectura de la siguiente proposición; 
«El representante de la nación que suscribe tiene la honra 

de proponer á la Asamblea: 
O^e se autorice al presidente de la misma para que de-

sÍErifi ires de sus individuos que en unión del señor mayor 
de la Asamblea revisen los archivos público y secreto de la 
suprimida casa real, y recojan con destino al archivo de la 
Asamblea los documentos que á su juicio deban custodiarse 
y conservarse en él. 

Palacio de la Asamblea nacional 10 de marzo de 1873.— 
Ricardo Bartolomé y Santamaría.» 

Apoyada por su autor quedd tomada en consideración, 
scordíndose so discutiera en el acto, y quedando aprobada 
sin debate alguno. 

Se leyd una proposición de ley relativa á publicar en la 
CACETA oficial las disposiciones ĉ ne adopten la» autoridades 
de Uiiramar para suspender los electos de los decretos y nae-
didas legales que se dan para aquellas islas, mientras estén 
vigenteu la legislación de Indias y la ley de organización pro­
vincial para Puerto-Rico, espresando los motivos que tuvie-
••en para acordar esas resoluciones. 

La apoyó el Sr. Labra, y fué aceptada como las ante­
riores. 

E l Sr. Qarc ía Lomas: Ruego á la mesa se sirva po­
ner en conocimiento del señor ministro de Ultramar, que veo 
*e halla ausente á pesar de que se trata de un asunto graví­
simo que, en rai coccepto, se va á prejuzgar de una manera 
esira-reglamcnaaria, si está dispuesta ¿ ckxolaMr-eail w- la 
legislación municipal vigente en Puerto-Rico, que por refe­
rencia y do una manera oblicua, á mi modo de ver, se ha 
tratado de hacer prevalecer en una enmienda al proyecto de 
ley de suspensión de las sesiones: 

Bl Sr. García L a IToz: Habiendo entendido yo, por la 
'"espuesla que el señor presidente ha dado á mi pregunta, 
Sue se iba á dar cuenta de la renuncia á que me he referido, 
durante el despacho ordinario, y observando que pasa la 
eportunidad sin dar cuenta de ella, pregunto á la mesa si 
entiende que convendría hacerlo desde luego, para poner á 
'9 érden dül día de mañsna lo que la Asamblea crea conve-
ttienie rosnlvcr, ó bien el nombramiento de presideate, si se 
admite la renuncia. 

, E l Sr. Vice-presidonto (marqués de Perales): Ha te­
jido el honor do d(;cir al Sr. Gírela La FÜZ que daria cuenta 
de la renuncia oportunamente, y no he tenido la fortuna de 
*er de la misma opinión do su señoría en cuanto á la oportu-
nided. 

E l Sr. Quiroga Gomoz: Dssearia que el señor minis­
tro de Estado tuviese la bondad de decir en virtud de qué ley 
o en viitud de qué providencias legales ha suprimido de una 
plumada lis órdenes miiiiüi-ds de España. 

ORDEN DEL DÍA. 

, Continuación del debate pendiente sobre el voto particu-
w del Sr. Primo de Rivera, relativo al proyecto de ley de 
«>nvocatoria á Ltírtes y suspensión do las sesiones de la 
*8amblca. 
j^ Leído el art. i . ' , se did cuenla de una enmienda del se-
jior Coronel y Oitiz, proponiendo que á los proyectos que se 
tón de discutir se agreguen los que haya presentado el po-

Jier ejecutivo á la Asamblea dejde el t de marzo del presen­
te ano. 

Después de anunciarse que paaaria ¡í !a comisión, esta dijo 
MOe no la r.dmitia, y después de algunas observaciones del 
'*'•• Coronel y Ortiz, fué desechada. 

So lejé ütiB del Sr. I). Fernando González, para que en 
*' Caso de que por circunstancias imprevistas no fuesen dis-
"JJUdos y votados definitivamente los tres proyectos de abeli-
eion de la esclavitud, abolición de las matrículas de mar y 
'Ormacion de cuerpos francos, el poder ejecutivo quedara 
«"tw îzado para plantearlos como si fuesen leyes. 

E l Sr. P r imo de Bivera: No tengo inconveniente en 
«cepiar la enmienda. 

Consultada la Asamblea si tomaba en consideración la 
«"•nieada, se suscitó uu grande alboroto y se pidió por sufi-
, ^Dte número de señores representantes que la votación 

era nominal. 

E l Sr. Rivera: Pido que se lea el art. "óí dí la Consti­
tución. (Fuertes rumores.) (Se leyó.) 

E l Sr. Días QulateíO: Pido que se lea el art. 3.1 de la 
Constitución. 

E l Sr. BsooBura: Pido que se lean el artículo de la 
ley electoral y el do la Constitución en virtud del cual ha 
venido el señor ex-senador que ha pedido la lectura del ar­
tículo 33. 

(Muchos Sres. Representantes: A votar, á votar.) 
E l Sr . Lssa la (D. Fermín): Pido que se lean las pala­

bras del señor presidente del poder ejecutivo declarando que 
la Constitución está vigente en todo lo que no se refiere i la 
monarquía. (Gontinúan los rumores.) 

B] Sr. Garc ía JEluie (I). Eugenio): Pido que se loa de 
nuevo la enmienda, pues machos que estibamos fuera del 
^alon no conocemos bien su contenido. 

E l Sr. JOTO y Hevia: Pido que se lea clara y distinta­
mente, i fia de que se vean las violaciones de las leyes que 
encierra. (Se leyó.) 

Proccdiéndose acto continuo i la votación, resultó no to­
marse en consideración la enmienda por l i l votos contra 71 , 
en esta forma: 

Señores que dijeron no: 

Benot.—Reu3.—Chacón (D. José Muía).—Villavaso.— 
García Romero.—Seoane. — Feroaadei Vázquez. — López 
Olarte.—Calvo Asensio.—Pérez de Guzman.—Coronal y Or-
tiz.—Villavicencio.—Martínez Villergas.—Peralta.—Elfo.— 
Martínez de Aragón.—Gaucedo.—Martíuez Conde.—Calle­
jón.—García Lentas.—Garamés.—ViUaverde.—Romero Or-
tiz.—Puig.—Becerra.—Agolar.—Morales Díaz.—López Sil­
va.—Rodríguez Pinilla.—fercíí Ruiz(r). Eugenio).—Yaeüe. 
—Olavarriela.—Conde de Fabraquer.—Castañera.—Aguilar 
(D. Manuel).-Macfas Acosta.—Morlones.—Lasala.—Salazar 
y Mazarredo.—Rivera.—Colomér.— Escosura.—Salaveriía. 
—La Hoz.—Gándara.—Aguilar.—Vázquez Gómez.—Baran-
ger.—Calatrava.—Quiroga Gómez.—Montes.—Reas y Gar­
cía.—Fuentes. — Dieguez Amoeíro. — Tomé. — Portillo,— 
Orozco y Hueso.—Brunet.—Conde de Catres.—Calderón Co-
llanteg.—Velasco.— Miramon. — Villar. — Gamazo.—Galiu-
dez.—Rodríguez García.—Gondí de la Almina.—Sanz y 
Posse.-Rossell.—Rodenas.—Esteban Coilaiitea.—Jove y 
Hevia.—Vitoria.—Fandos.—Ariño.—Galindo,—Vargas Ma­
chuca.—Eraso.—Pelayo.—Romero Girón.—Go:izalez Zorri­
lla.—Sanz Correa.—Aparicio.—Pérez Crespo.—Marin Va-
Uejo.—Zorrilla (D, Juan Ramón).—Ramírez Guinea.-Sanz 
(0. Marcos).—Ariza.—Valdés(D.Daniel).—Alvaro?, (D Luis 
Prudencio).—UrcuUa.—Domenech. — Rosillo. — Mirambell. 
—Balaguer.-Ibarra.—Fajardo.—Suarez Inclan.—Peroles. 
—Duque de Veragua.—Nieto.—Soria.—Asensi.—Mompoon. 
—Sendin.—Bona.—Pasaron y Lastra.—rtuiz y Ruiz (I). Gu­
mersindo).—Mendaro.—Pdtiiío.—Rojo Arias.—Díaz Crespo. 
—López (0. Cayo).—Muñoz.-Moreno (D. Benito).—Piel-
tain.—La Orden.—Ramos Calderón.—Carriquiri.—Señor vi-
ce-presidente (marqués de Perales). 

Total, 121. 
Señores que dijeron ai: 

Roldan.—González Chermá.—Conde de Villaraar.—Ayu-
80.—Esperabé.—Ciotron.—Lapizburú.—Carmona.— Padial. 
—Páyela.—Alonso (D. Juan de Mata).—Castro.—González 
Janer.—Mathet.—Garrido (D. Fernando).—Ocon.—Morayta. 
—Hilario Sánchez.—Marqués de la Florida.—Primo de Rive­
ra.—Olave.—Swias.-^Escartta.—Díaz Quintero.— VazquCz 
López.—Muñoz Nougués.—Císa y Cisa.—Pinedo.—Pedre­
gal.—Cayuela.—Urruii.—Soraolinos.—Deas Adrosr.—Reig. 
—Barbera.—Guzman.— Orense.— Guillen Flores.— García 
Martínez.—Santamaría (D. Emigdio).— Rosa.— Bartolomé 
Santamaría.— Cala.— López.— Cervera.— Cabello.— Pérez 
Costales.—Navarrete.—Calcaño.—Gutiérrez Agüera.—Ortiz. 
—Castell».—Roig.—Soler y Plá.—Sdñer y Capdevila.—Fer­
nandez y González.—Lafuente.—Moran (D. Miguel).—Pas­
cual y Casas.—CJarrasco.—Barcia.—Fontanals.—Bosch.— 
Aura Boronat.—Blanc.—Sicilia.—Labra.—García Maitin.— 
Baltá.—Torres del Castillo.—Escudar. 

Total, 71. 
Seguidamente fueron aprobados sin debate los artículos 

í.°, 'i.", 6.°, ~.° y 8.°, último del voto particular. 
E l Sr. Secretario (üenot): Hay un articulo adicional, 

que dice así: 
«El telegrama oficial de los gobernadores de Canarias y 

Puerto-Rico dando cuenta de la proclamación de los diputa­
dos electos, servirá á estos de credencial y de acta prjvisio-
nal para tomar asiento en el Congreso, hasta la constitución 
definitiva de la Asamblea.» 

E l Sr. P r i m o do Rivera : Por mí parte, declaro que 
no puedo admitir la enmienda. 

E l Sr . Marqués de l a F l o r i d a : Retiro la en­
mienda. 

£ 1 Sr . Secre tar io (Benot): Queda retirada la adición. 
(Grandes murmullos, que no permiten oír á algunos señores 
representantes que quieren hablar.) 

Este proyecto de ley pasará á la comisión de corrección 
de estilo. 

E l Sr. Labra : Como firmante de la adición pienso de­
fenderla, y he pedido para eso la palabra. 

Bl Sr. Vico-pres idente (Gómez': No he oído á su se­
ñoría pedir la palabra. 

{Varios señores repressntantes: Está retirada la adición.) 
E l Sr. Labra : Señores, tengamos calma y no votemos 

por espíritu de sistema preconcebido cuando de las cucatio -
nes de Ultramar se trata. 

Al anunciar el señor marqués do la Florida que retiraba 
la adición, yo, como ano de los firmantes de ella, he pedido 
la palabra para defenderla. {El Sr. Padi<jtl: Yo pango mi fir­
ma en la adición.) De todos modps, yo acataré la resolución 
que el señor presidente tome. 

Bl Br. vicd-itn^esidente (Gómez): La mesa ha dado 
por retirada la adición, porque no ha oído al Sr. Labra pedir 
la palabra para apoyarla. No obstante, como la presidencia 
no pretende coartar los derechos de los señores representan­

tes, se va á consultar á la Asaqjbka s! se concederá la pala­
bra al Sr. Labra para apoyar la adiCÍon. 

E l Sr. Fernandez VillaTerda: Pido que se lean las 
cuartillas en que consta la declaración del señor íiecretaiio de 
que este proyecto de ley pasaríl á la comisión do corrección 
de estilo. 

E l Sr. Olave: Ua caso de fuerza mayor, ó sea el tumul­
to promovido por losjcooservadores, ha impodido oiral señor 
Labra. 

E l Sr. Vioa-pres idento (Gjmj^): Sr. Olave, no he 
concedido á su señoría la palabj-a. 

Bl Sr. Secretar io (Benot): Ea atención á no haberse 
oido desde la mesa pedir la palabra al Sr. Labra, en aten­
ción también á que la firma del señor marqués de la Florida, 
que ha retirado la enmienda, batido sustituida por la de otro 
señor representante, y á pesarsde haberse declarado íjue el 
proyecto pasaría á la comisiottde corrección de estilo, ¿acuer­
da la .\samblea que se dé la palabra al Sr. Labra para apoyar 
la proposición? 

Habiendo pedido suficiente número de señores represen­
tantes c[uela votación ̂ obre esta pregunta fuera nominal, así 
se veríticó, y el acuerdo de la A8aint)lea fué afirmativo por 
91 votos contra 2. 

El Sr. Labra : Ante todo, doy gracias á la Asamblea 
por su bondad. 

Esta adición, señores, solotieift una importancia de mo­
mento. Las islas de Puerto-Rico y Canarias no tienen correo 
diario, y sí se espera á qve vengan á las Cortes las creden­
ciales de los diputados, puedo suceder que estos no tomen 
posesión de sus cargos hasta ua naes después de haber sido 
proclamados. En tiempos normsiles, esto nada significaría; 
pero hoy las circunstancias son muy graves, los problemas 
que han de resolver las futura* Cortes son de inmensa im­
portancia, y conviene que la soberanía del país esté completa 
en todas sus partes y desde el primer momento. 

Por lo demás, ruego á la Cimara tenga en cuenta que no 
se trata de una cuestión capital pira Ultramar. Uesgrauia es 
que hs cuestiones ultramarinas se tomen con tanto apasio-
namieiito. No bien se inicia alguna, los bancos se llenan de 
diputados, y todos nos apsrcibiinoj al combale como si fué­
ramos á librar una gran batalla. Sí citando á 2,000 leguas de 
distancia de las Antillas no tenemos la ciimí suficiente para 
resolveren justicia y en derecho, ¿cómo podrem3S exigir 
que aquellos habitantes la tengan y se respetan mutuamente? 

Ruego á la Cámara se sirva aprobar esta adición. 
E l Sr. Secretario (Benot): ¿Se toma en consideración 

la adición? 
El Sr. Jovo y HeTla: Pido que se lean los artículos 

!.• y 216 del reglamento. 
E l Sr. Calderón Oollantes: Pido qae se lean los ar­

tículos 126 y 127 de la ley electoral. 
Se leyeron dichos artículos. 
BL Sr. Labra: Tengo que decir dos palabras acerca de 

esos artículos. 
Bl Sr. Vioe-pres ident« (Gómez): No puede ser, por­

que ya se ha hecho la pregunta de ai se toma en considera­
ción la adición, y se va á votar. 

Habiéndose pedido por suficiente número de señores re­
presentantes que la votación fuese nominal, esta se verificó, 
resultando desechada la enmienda por 99 votos contra 27. 

En seguida se anunció que la ley pasaría á la comisión 
de corrección de estilo. 

SI Sr. Vioe-preSideut» ffiomez): Continúa la orden 
deldia. "̂^ 

Discusión del dictamen de la comisión relativo al proyecto di 
ley sobre organización de batallones ¡Vaneas. 

Continuando esta discusión, dijo 
E l Sr . Gándara : Yo, que tengo tanto interés como la 

comisión y el gobierno eií que este proyecto sea pronto ley, 
participo exactamente de los deseus de la comisión; pero como 
tengo el convencimiento de que la formación de los 80 bata­
llones no es el mejor medio de organizar esa fuerza, de que 
es mas cara y mas larga la organización tal como aquí se pro­
pone, deseo qae se varíe, si es que la comisión no desoye al­
gunas de mil observaciones. Ya li.i d clu '{ii u) debe darse 
á mis palabras carácter de opasiCioi, pjr.{ue íoa dictadas 
por el mejor deseo; sí otra cosa hubiera paiuado, djruro dii 
reglamento tengo medios para formular las enmiendas que 
hubiera creído convenientes. 

El otro día discutimos aquí si era ó no posible, en el esta­
do en que hoy se encuentra España, que hubiera bastantes 
hombres para formar i8 batallonas. La comisión cree que sí: 
pues bioi!; aceptándola hipótesis de lucomüioa, voy á tratar 
esto punto. No ñus f.iltan ahora cuailíos en la organi/.acion del 
ejército; lo que nos faltan son iiombres para cubil;- esos cut-
dros. Os voy á ilamar la atención sobre ua hacho de armas 
que hoy preocupa el ánimo de todos, y que es la demostra­
ción de que lo que neceiitamos son hombres y no cuadros. El 
hecho se refiere á que el general en jefe del ejército del Norta 
tiene por todo ejército á sus órdenes oa un día de combate se­
rio 600 hombres, porque llevaba dos batallones y cuatro com­
pañías; es decir, 16, reducidas á 600 hombres. Sí estas 10 
compañías hubieran tenido la fuerza-reglamentaria, ¿hubieran 
sido reducidasá600 hombres las fuerzas deque disponía este 
general en jefe? 

En los cuadros actuales hacen falta na gran número de 
hombres. ¿Creéis que los hay voluntarios? Pues abrid el alis­
tamiento, reclutadios y mandadlos en seguida i esos cuadros 
que necesitan nutrirse de fuerza; si tenéis m u org,inizad 20 
batallones por el pronto y mandadlos á la guerra. Pero ¿vais 
á organizar 80 batallones ou la eveniuaiidid de no tenor 
gente con que cubrirlos? Eso es aventurarse á liacar gastos 
sin provecho. ¿No tenemos dentro de los cuadros los n u -
dios de dar pronto y bien y barato á esa fuerza una orga­
nización inmediata que produzca los resultados apeteci­
dos, antes de que podáis organizar los 80 batallones? Sé 
que me diréis: los voluntarios que se reciben con arreglo á 
este proyecto no pueden ir i los cuadros actuales, porque 
de lo contrario, hab.-ia diferencia de sueldos entre unos y 
otros. 

Sacad la mitad de los cuadros actuales y cubrid la otra 
mitad con los que sa presenten voluntarios en los p.imiros 
momentos, y de este modo habréis dejado los cuadro:, de la 
organización actual. Cubrid los 20 batallones que yo os pro­
pongo en la eventualidad de que ha de haber voluntarios. 
¿Hay mas voluntarios todavía? Voy á proponeros otro medio 
que ni amigos ni adversarios de los ejércitos peririañéates 
podéis rechazar, y este medio es aumentar la Guardia civil, 
cuya organiíacion es reconocida com-) cscslenie y todos ad­
miran, organizando seis tercios, toda vez que los voluntarios 
con arreglo á las condiciones que proponéis, son tan caros ó 
mas que la Guardia civil. Con esto que señaláis a los volun­
tarios podéis organizar esos seis tercios de la Guardia civil sin 
aumento de gastos. 

A esos batallones de voluntarios loj llamiré buenos; p '̂ro 
no lo serán tanto como los batallones de la Guardia civil. ¿No 
recibirá esa gente mrjor instrucción adoptando lo que yo 
propongo? 

Pues bien; repitiendo que no quiero retardar este proyec­
to, aceptad que esos voluntarios vayan á los cuadros del ejér­
cito. Así ganareis tiempo. Yo estoy seguro que si el gjneral 
Nouvílas estuviera aquí apoyaría estas observaciones, con las 
cuales estaría conforme como pertinsates, para darles los 
medios de cumplir con la misión que se le ha encargado, 
porqué ahora lo que queremos todos es terminar la guerra 
civil. Por esto Os ruego meditéis lo que acabo de exponer. 

E l Sr. Morionoj : La comisiou solo estl coafjrme coa 
el señor general Gindara en que eS preciso diría al gobierno 
estas fuerzas que pide; pero está ea desacuerdo con su seño­
ría respecto á lo demás que ha manifestado. 

Su señoría cree que los primeros soldados que se pueden 
mandar son los voluntarios, y que por tanto, se perderá el 
tiempo necesario para su ínstruccioa. Pues bien; nuestro 
propósito es que estos voluntarios sean los que formen parte 
de las fuerzas que guarnecen las poblaciones, y los soldados 
que en ellas están, instruidos ya, marchen á campaña á com­
batir á los carlistas. 

Respecto al hecho de armas en el ejército del Norte, yo 
no creo que sea cierto lo que supone su señoría. Conozco á 
aquellos soldados, conozco al digno general en jefe de aquel 
ejército, y aseguro que no han sufrido descalabro de ninguna 
especie. 

Relativamente á lo que ha dicho su señoría sobre la Guar­
dia civil, diré que debe observarse que sí se aceptara lo que 
el señor general Gándara propone, sería preciso aumentar el 
sueldo de los volantarios. 

Por lo demás, croo que lo qae aquí urge es conceder al 
gobierno estas fuerzas que pide. 

Bl Sr. P r i m o da B i r e r a : Yo, señores, entiend) qia 
esta ley debí votarse inmediatamente. Es una vergüanza que 
haya hoy carlistas en España. Yo rogaría, paas, á la coini-
siou hiciera lo posible para que se votara la ley en seguida. 

Yo creo que se reunirán los voluntarios que se piden, y 
si no, se hará lo posible con los que se reúnan. Por eso yo 
no he pedido la palabra para oponerme al proyecto -que se 
discute, sino para hacer algunas observaciones. 

El art. 1. autoriza al gobierno para establecer 80 bata­
llones, y según él cada compañía va á teniir 100 hombres. 
Todos los militares sabemos que las compañías de 100 hom­
bres no responden á nada. Eá campaña las compañías han 
tenido por lo menos 150. hombres. 

Pero además hay otra razón: si las compañías son de 
130 hombres, bastarán cjn cuatro aompañías, en lo cual 
ooa ahorráramosmaelaa. ycMí^g^úcmmWM.S^^m^* n>0-
viblis y mas prácticos los batallones. Lo que la comisión 
propone no responda á la organíiaoioa que dab.i tener el 
ejército. 

Ma limito á estas ligeras palabras, porque repito mi deseo 
de que este proyecto sea cuanto antes ley. 

iül tír. Sosias: Pocas palabras diré al Sr. Primo de 11;-
vera. 

Su señoría ha dicho que lo que la comisión propone no 
respondía á la verdadera organización, por tener caJa com-
pifiía 100 plazas. En campaña rara vez han tenido Vóú. En 
(¡slos momentos deben tenerlas menos, por el armamento ac­
tual que usa el ejército. Si uo las han tenido en la guerra ci­
vil, ni ea la de África, ni ea la de Sanio D.):niago, ¿por qué 
las han de tener en estos instaatas? Tan es a¿í, que voy á 
leer rápilamente el número de plazas que general n-Miie han 
tenido las compañías en las guerras catadas. (L-yó ) Y hay 
que observar las graadas bajas que el ejército espenmanta-
ba en esas guerras. Nmgana compañía, paos, 1 o¿ó á loO 
plazao, y no se disponía del armamento da que hay sa goia. 
Ahora, por la necesidad del momento, y pramara da las ci¡-
cunslancías, ¿qué neceiidad hay, por coasiguienl-, da esc 
aumento? Ejtas son la» razones que ha tenido la comisión lia­
ra sostener lo que propone en el proyecto qae se ducnta, y 
las que le asisten para uo estar conforma con las observa­
ciones del señor general Primo de Rivera. 

E l Sr. Gándara: .No puedo consentir que se induzca á 
error á la Cámara, con los dalos que el señor general Socías 
ha presentado. Esos datos se refieren á circunstancias escep-
cíonales. La cuestión no debe tratarse .así. El pansamiento 
del Sr. Primo de Rivera es mucho mejor que el da la comi­
sión. Tiene razón su señoría ea todo que lo ha dicho. 

Respecto á la guerra de Santo Domingo, diré que el go­
bierno mantenía eu los batallones 1,000 hombres: lo funda­
mental es que en guarra los batallones aumenten, si no un el 
doblo, por lo manos en las dos quintas partes. Por esto me 
asocio por completo á la manifestaciou del Sr. Primo da R.-
vcra, porque lo quo propone es mas económico. 

Siu mas discusioa, quedó aprobado_el an. 1.° 
Leído el 2.°, dijo en contra 
E l Sr. Salaverrla: Voy á ser sumamente breve, par­

que no tengo conocimientos militares, y adamis, porque ni 
mis amigos ni yo queremos negar al gobierno los recursos de 
fuerza y de dinero que considere necesarios. 

Este proyecto víane á crear un segundo ejército, sin que 
tengamos los dalos oecasaiios para conocer si son necesarias 
estos 18,000 hombres. Api: se la dado la anomalía da que ej 
anterior señor ministro de la Guerra abandonó su proyecto^ 

F O L L E T Í N D E LA EPOOA. 11 

U RUEDA DE Lk DESGRiCIA 
NOVELA CRIGINAI. 

DE CAROLINA CORONADO. 

»ha' ^^ ^^ ^^'° ^^^^' ^^^^ ^^ horrible venganza que 
„i "^totnado en el mas fiel defensor de la casi', y de 
»nn í"'^'''^ses del señor conde. ¡Ah, señor, qué b'íti co-
»nM'̂  ^' quióiies eraa sus enemigos! Con aquella pe-
»co que le hacía tan superior á sus semejantes, 
»an ^.^^^^ ^¡0 perspicaz que todo lo distinguía, con 
crata*̂  sentido tan lino, que todo lo olfateaba...»—¡Só-
. ates! esclamé apartando mi vista de la carta; ¡Só-
""^tes lia sido la victima! 
l i ink ' ^^^^^> señor conde, quiénes eran sus enemigos, 
»le perro! La lucha fué larga y sangrienta. Ellos 
¿j-^.'^caban en nombre de la libertad, él defendía la 
,)gg^" '̂'ihilidad del domicilio; ellos querían entrar en la 
»V af f *̂ ' *® intprponia; ellos le hirieron, él les mordió, 
"don *̂ ''̂ *̂  acribillado de balas, señor conde, deján-
«bup ^ el consuelo de que ha muerto sosteniendo las 
»fad '̂ ^ doctrinas, aunque materialmente hayan Iriua-
))rtoi° ̂ '̂ ^ enemigos, que están ahora dueños de la casa 
•̂ «j seiior conde. 

»alcab?* 8"'"''^^* huyeron y yo me refugié en casa del 
"está *̂*̂^ pueblo, que como es también de sus ideas 
),„ p "^uy respetado por esta gente. Este mismo es el 
)iq p aconseja al señor conde que vuelva, porque dice, 
»^„^^" dando el dinero que necesitan, los que están 
))An i""? "*̂  ^^ casa no tendráa el menor in mconveniente 
*das ^^T'* libre, y que ellos mismos servír̂ ^n de guar­
an- ,^"'a posesión. El alcalde es hombre de orden y 
»esl ^^^ ^^^^ cumplir lo que ellos ofrecen. Esto 
))-,,„ .'I'íe ha pasado, y deseo que el señor conde envié 

L.'p^^^s, e t ce t c . . . 
5(j. ¡Pobre perro mió! mi compañero hacía tantos, 
luevli h '̂*'* tne seguía en todas mi& escursiones; él, 
^ hah- i™'.^"'"^°' él,que no me abandonaba jamás. A 
«(soln 1* aludido Virgilio en su carta cuando decia que 
hablrt I '̂ '''"''*'̂  ®® h&hian conservado fieles,» y de él 

i-eonua cuando me presentó á Marcelo. ¿Y para 

qué habla yo de volver á Andalucía? ¿Qué me importa­
ba lo que pudieran hacer en la casa ni en las tierras 
después de haber matado rai perro? 

Además ¿qué especie de negociaciones queria mi 
admiuistrador que yo fuese á entablar con los bandi­
dos? Es verdad que mi abuelo se dejó robar dos ó tres 
veces por José María al atravesar Sierra-Morena, pero 
nunca reconoció el derecho á ser robado, ni José Ma­
ría pretendió pertenecer á un partido político. La pre­
tensión del alcalde de que yo tuese á tratar de potencia 
j potencia con los que se habían metido ea rai casa, 
me parecía impertinente. Sí el miedo no hubiese turba­
do el juicio de mí administrador, hubiese comprendido 
que yo no podía volver sino para echar ü tiros á los 
que habían entrado en mí casa vengando justu atento la 
náuerte de mi perro. ¿Por qué le pondría yo el nombre 
de Sócrates en tan brutales tiempos? ¿Por qué no le lla­
maría Proudhon...? 

El pesar que me causó la muerte de mi perro me 
hizo tomar con indiferencia lo que se refería á los 
intereses, de la casa, y en vez de contestar al ad­
ministrador escribí á mi apoderado D. Julián, auto­
rizándole para que arreglase como quisiera el asunto 
de mis tierra» de Andalucía. Una cosa le recomendé 
eficazmente, y era que si los enemigos políticos de Só­
crates habían guardado su collar, que era de plata, tu­
viesen la bondad de restituirlo, porque era una insig­
nia que representaba una larga carrera de fieles y lea­
les servicios, y á nadie podía servir sino á mí desgra­
ciado perro. 

Este incidente me había hecho olvidar por un mo­
mento ai hombre de las narices de cartón y la incisiva 
advertencia de la madre de Marcelo. Yo necesitaba te­
ner una larga entrevista con Angela y saber claranien-
te el estado de sus asuntos y las razones que le obliga­
ban á sufrir la estraña intervención de aquel estranjero 
tan antipático al país, y cuyas repetidas visitas no po­
dían menos de llamar la atención de la familia. Lla­
mado y autorizado por ella misma para protegerla, yo 
me proponía empezar á desempeñar mi papel sin rigor, 
pero con firmeza, y estaba decidido á ajusfar con el 
hombre de las narices de cartón todas las cuentas que 
hubiese pendientes de dinero y de conducta. 

XIV. 

LA APARICIÓN. 

Aquella noche nos reuniíHOS en el gabinete de lady 
Lenox, que era el pabellón que ocupaba antes mi pri­
ma, y á donde habia hecho trasladar á su amiga para 
que disfrutase de las magnificas vistas del rio. ¡Qué 
buen gusto, qué sencillez y elegancia en todo lo que 
Angela disponía! Guando uii'ia la llamaban la princesiía, 
y después habia conservado siempre su aire de prince­
sa, aunque era mas bien una artista. Su sala, pintada 
á la oriental por una mano maestra, armonizaba con la 
tapicería y no tenía mas adorno que un espejo de mar­
co de ébano de admirable talla, que subía hasta el te­
cho, sostenido por un gracioso pedestal de un pié de 
altura, ün velador de la misma talla contenía el canas­
tillo de flores que Leonila habia hecho preparar para la 
huéspeda, y lodo lo demás eran mesitas pequeñas Iras-
portadas para contener las vistas fotográficas, los fras-
quitos de sales de todas formas y las carterítas escoce­
sas de la propiedad de lady Lenox. Una lámpara opaca 
y sonrosada como una nube do verano daba una tinta mas 
calorosa á los objetos y embellecía hasta el rostro pUi-
do y desencajado de milady. Leonila, con sus maneci-
tas cruzadas y sus piececítos recogidos debajo de la 
falda, dormía descansando de sus largas correrías en 
un ancho diván, y nunca Murillo tuvo modelo mas pre­
cioso para sus niños, como no fuese el de Angela para 
sus madres. Las ventanas de la habitación eran dos sa­
lidas á una galería de criítales convexos de una sola 
pieza que se destacaban sobre el río, y que resguarda­
ban una hermosa colección de hojas anchas de todas 
formas y climas diferentes; iluminadas entonces por 
la luz de la luna. En este recinto misterioso nos senta­
mos Angela y vo mientras el doctor mantenía con la 
la paciente unMiálogo en dos idiomas, el castellano 
puro y el castellano ae lady Lenox. 

Angela estaba pensativa y sombría, como no la ha 
bia visto jamás, y me asustó la espresion de sus ojos 
cuando un rayo ae luna iluminó aquella pupila brillan­
te y audaz coijio la del milano en un día de tor­
menta.' 

—¿Qué tienes, Angela? la dije tomando su mane; 
tú sufres y no lue cuentas por que. 

—Ssría difícil, Enrique, y ademis no me compren­
derías. 

—Cómo ¿tan desgraciado he llegado á ser que ya 
no puedo comprenderte? 

—Al contrario, ftres feliz en eso. 
—¿Hay, Angela, algún hombre que merezca tu 

confianza mejor que tu primo? 
—Yo no tengo confianza en nadie. 
—No obstante, hay hombres que te asedian, que te 

persiguen; supongo quo habrá antecedentes para que 
se conduzcan de un modo tan estraño. 

—No sé de quién hablas, Enrique. 
—De ese hombre que dice Leonila que tiene las 

narices de cartón. 
- ¡Ah! 
—Parece quo se mezcla mucho en los asuntos de 

esta casa; ¿era amigo de Virgilio? 
—No era su amigo, no. 
—¿Es posible? 
—¿Que tiene eso de estraño? 
—¿lis entonces amigo tuyo? 
—¡Oh, yo no tengo osos amigos! 
—¿Qué es entonces? 
—Es un alemán. 
—Que me inspira muchos celos, Angela. 
—¡Celos!... él... ese hombre... 
Angela concluyó con una risa tm natural y tan 

franca, que no dejaba duda del desprecio que le inspi­
raba. 

—¿Con que es verdad, dije temblando de gozo, que 
ese hombre tiene narices de cartón? 

—¡Qué se yo de qué son! replicó sin dejar de reir; 
pero son horribles. 

Aquella frase me satisfizo completamente. ¿Por qué 
me ocupaba yo de aquel hombre cuando estaba solo 
con Angela á la luz de la luna y tenía su flexible mano 
tan cerca de rai corazón? Arrepentido de mí indigna 
desconfianza la besé mil veces. 

Angela volvió á recobrar su espresion melancólica 
y retiró débilmente su raaio: 

—Díme, Angola, que no llegaste át olvidar nunca á 
tu primo. 

—Nunca. 
—¿Aunque vivimos tan lejos uno de otro? 

y ahora, por hibar olvidado que as uî cesarlo ser individuo de 
las Gámaraí para ser ministro, nos cncoutiMino» cun que ca­
recemos de la dirección iiUnica que debía darnos «1 ministro 
da la Guerra. 

Pero prescindoMe oslo, y voy ;í la cuestión para que he 
pedido la palabra. Yo desearía que los S^es. Soctas y Morlo­
nes me dijeran las TaerzSs que hay teñamos eti las filas, por­
que nosotros hemos votado un pro^ujuesto qua supine una 
fuerza de 80,000jhoiubres; sa nos piden ah >ra ÍS.OOO; luego 
vamos á tener un ejército do 128,000 hombros. 

No quiero molestar maá á la Clmára, parque repito que 
mí voto lo liana el proyecto da ley, y no quiero mas que sa­
ber fijartonte el ni'imaro do ham'iros de que hoy consta el 
ejército. 

BU Sr. Oaon: Tenemos el ejército reglamentario; pero 
consideramos necesario los iS,(J:)J hombres, porque está 
próximo Un licénciamiento. 

Por lo demás, sí al liu da la guerra civil se aunjf̂ utá i 
130 ol miincro de hombros de cada compañía, fué porque 
ambos ejércitos tenían mucha importancia; pero hoy ritt etis-
te la misma razón pua hacer eso aumento, toda vez que la 
guerra ha de ser de guerrilla. 

JBl Sr. Salaverr ia: Deseo hacer constar que no «3 ha 
contestado á la pregunta que he heclio. 

Bl Sr. Minis t ro da t J l t r ami r : Dics el Sr. Salaverria 
que la Constitución prohibo que .sean mini.slros los que no 
sean individuos da los Cuerpos colegisladores. Lo que no 
permite la Cooslilucioa es que toman asiento aquí los ^ue no 
sean individuos de las Cámaras. 

El ejército consta da 80,000 hombres; p^ro en abril hay 
que hacer un lieenciamieato, y par consiguiente, deben 
crearse esos batallones para reemp'aíar á los que van á li­
cenciarse y que no w)n voluntarlos, siao forzó ;i)i. 

Bl Sr . Vlca -p rea idea te (mit^qués da Perales): Se 
suspende esta discusión. 

Leído el voto particular del Sr. Primo de Rivera, y pre­
cediéndose i su votación definitiva, quedó aprobado. 

Leida la renuncia que el Sr. Manos hacia de la preuden-
cia de la Asamblea, dijo 

Bl Sr . Pa t ino ; Pido á la mesa »e sirva consultar á la 
Cámara sí se admite ó co la renuncia. 

Bl Sr. Mar t ra : Creo que no puede dirigirse esa pre­
gunta* 

A petición del Sr, Robert se leyeron los artículos 170 y 
171 dal reglamento. 

Bl Sr. Oaoa: La fórmula en casos semejantes es que Is 
Cámara queda enterada. 

81 Sr. Vica-prenidonte (marqués de Perales): En 
casos semejantes no se ha levantado mngaa seriar diputado 
á pedir que se haga ninguna pregunta. 

Bl Sr. Ooon: Gnaudo un señor diputado hacj roauncia 
de na cargo, no hay podar iiumioo basuinta para imponér­
sele; y yo, que apreaio al S-. Mf t)( wno ama qu; cual­
quiera de vowlroj, no quiero coiocarla cu utiu siiuaeion fjtta 
quizá le fuera ombarazoia. . , „, 

81 Sr. Vioe-pres ldento (marqniís de Perales): El 
Sr. Manos no tuce lanuncia del carjío da represéntame, sino 
solo del dfl presidente. , , 

131 Sr. Oooa: Todos los cargos, osceptitanJo los dt» 
individuos da uaa comibion, sicutire h; vino que son re-
nunciables. 

Bl Sr. 01av6: Recue do i la A-nm'ilaa el casa del se­
ñor Abarzuza. 

BlS«»EAtÍíií»;.IioeHanJo #f,ohib,d> ea a. reglamaato 
que se ha¿a ia pregunta qj J yo ha pe lulo, « J d.>!)a habar la-
conveniente «ÍH hacerla. 

B l S í . yi2a-pr33i..Í3ut9(ini-.c;.í.<l!P.;MU!i):.Sa va 
icOHSuliar si la Cimira si p-ocedi 6 no la pra^.íuia. 

E l Sr. áaofetario: (I5j lol): ¿l'.-ocjile h pregunta? 
Ilabiaada da las acerca .1; t.i v.U:icloii, el señor vice-presl-

danta maqu.íidí Perales nonbró & los S-as. liinzaiaz Jauar 
yfPatiño para que coaiarau los safl traí r^ijrcii iia lu» que es­
tiban en pié, y ̂ l los Sras. Gonza'ei Charml é Ibirra para 
qae coilarm las ijai cstub.m sa ítalo«. v rasaltó que no pn>-
cadia la uri:-?iati, par SI votas outra (:>l. 

En súCüuswasaca, sa anuacidqua la Asamblea queiaba 
enterada da la raauacia del Sr. Martas. 

La Cimara quedó ¡gualmenta enterada de qjo el Sr. Lo-
paz (0. Cuyo) renunciaba el cargo da secrataro, y los de re-
prasentantes los Sros. Orozco, Anglada, Saaraz Garata y Ote­
ro Pillado. 

El ateiiaioa á lo avanztda di la hora, la ,\.ía'n')'e.i acar­
do upliztr la reunión da soaoioiíjs para 10:10,1 la i primara 
hora. 

Bl Sr. Rojo Arias: Tenía ánimo da prcí-^ntar una pro­
posición aa al misma sental) di otr.i que iii p laiía sob.-a la 
m;8a el Sr. l'atiño; porqua su sanaría ma dijo q 1! btbia y i 
p.'Cóentada la saya, ha daj vía da luae.'lo, y aliara me sor-
p.'cada qua na se dé cae il:\ da ella. 

El 8r.lVioa-prasid9at9 (mirquá.; d i Parala.): !La me­
sa no hi dado cuenta dejla p oposic.oa, porqua ha creído qm» 
no era procedente: O.'dan dal día p.i'a muina: LJS asunto» 
pendientes. 

Sa Icvaata la sesión. 
Eran las siete menos cuarto. 

...^ 
Propone Lv 1GUÍLD\O que se organice una fiasta eUwi 

el domingo primaru di abril, orna aniversario deldia fu 
que empezaban la I oparacionas de la nuinia, en caya tiesta 
debo quomarse «con g'-an solamaidad en la p'uzi páUüca 
de todas las poblacioaei la danigniulo talla y el fatídico 
bamba djnJe se ha jagida la sueno y el par^amr da tanioj 
jóvenes.» 

Aconsejamos á L\ IGÜVLBVD q la no se dé p'isa, pues qui­
zá la repiiblica mismi en un interés da carisarvaaioa bus­
que los raadlos mas eficaces de teaar i-j ircito qua la sos­
tenga. ^ 

No parece que sea cierta la natiaia que ayar d >.h m alg lu « 
p«r,ói¡cos, refaronte á la supuesta dimisión dal gaberoador 
ciVil Sr. Estévanoz. 

—Siempre pensé en tí. 
—Y después del sacrificio qua hicimo.i .'i... 
—Silencio, interrumpió Auji<»la, no le nombivs; su 

sombra vaga por esta rib.3ra. 
—¿Crees eu aparecido.s? 
—Le ha visto Marcelo. 
—¿Marcelo ha dicho que le ha VÍHU/' 
—Sí. 
—Abandonemos, pae.s, e,-;to.; siiia.s, Anĵ ala, donde 

te inquietan esis preocupacionos. 
—No puado marchar de aquí sin dejarlo aneblado 

todo. 
—Til no tienes qua arreglar nada, Augala; dcjii to­

do á mi cuidado. 
-Imposible, Iviviqua, hay obligioioncs que es 

preciso cumplir. 
—Yo cumpliré esas obligaciones. 
—Imposible. 
Angela pronunció eisto iaipo..iblo Un imper¡(>s;.mft;i-

te, que lastimó mi corazón y dejtí su mano, que li„bia 
vuelto íi tomíir.—¡illa cogió una hoja ancha y .se puso 
á moverla, al misma tiempaque coa 'os p:é.i'hacía ro­
dar la maceta de la plnnl.i tropical da donde la arran­
có, como si eu su distracción no t',ivie.53 conciencia do 
lo quo hacía. 

—Paesto que no quieras n;iJa de mi, b^d^je con 
amargura, ¿por qué me has llamado? 

—¿Que no quiero nada do ti? csclamó Angela ti­
rando la hoja y mirándome con su mirada de niño lija 
y osadi.—¡Sí, Enrique, te quiero á ti! 

—illabeis salido de un calabozo oscuro y frió á lo» 
esplendores do un dia de abril, y liabai.s sentida 011 
vuestra sangre el calor do los rayos del sol? ¿Uabci» 
amado? 

—¡Me quieres á mí, Angela, y me lo diocs delante 
de la luna! 

— La luna lo sabia ya. 
—¡Y por qué no me lo ha dicho en tantos años que 

he sufrido lejos de ti! 
—Porque es discreta; sabía que no debías venir. SI 

tenia celos de tí. Sienapre decia que le habia preferido 
por despecho de que sacrificases tu ani )r á su amistad, 
y iivinca, Enricjue, nunca estuvo tranquilo. 

(Sí contitiitari.) 



LA ÉPOCA. Miércoles 12 de Mar20 de 1873. 

PART£ POLÍTICA. 

MADRID 12 DE UkKlQ DE 1873. 

Hánse recibido aoticiaa ea Madrid de la llegada á, 
la capital de Cataluña del prosideate del poder ejecu­
tivo Sr. Figueras, quien desde Tarragona se dingio 
A la ciudad condal por tierra, escoltado por la colum­
na del coronel (¡uerra. Barcelona le ha hecho, segun 
aquellas noticias, un escclenle recibimiento, como 
corresponde á la autoridad de que se halla revestido 
y & los servicios que en su larga carrera el diputado 
catalán ha prestado á su país natal. 

La resolución del Sr. Figueras de acudir en per­
sona a. la capital del Principado, merece cumplido 
elogio, tanto mas, cuanto que no se halla exenta de 
molestias ni de peligros. La montaña rehusaba mar­
char hacia iMalioma, y el profeta ha avanzado hacia la 
montaña; la repüblica en Barcelona descoaocia la 
autoridad del gobierno de Madrid, y este se ha tras­
ladado al seno de aquella para quitar protestos al re­
conocimiento. 

Necesario es que el ftltimo sea espUcito, público 
y sinearo para atenuar el p<')simo efecto que la acti­
tud de Barcelona durante el mes que acaba de tras­
currir ha causado en Kspaña y en el eslranjero. Y 
decimos solamente «lUrceloaa» y no «Cataluña,» 
porque afortunadamonte no todo el Principado ha se­
guido el lamenUble ejemplo de aquella capital: por el 
coaírario, dlcese que Lérida ha protestado contra ól; 
y en cuanto á Tarragona y Gerona, aunque parte de 
las tropas de guarnición en la ultimase han indisci­
plinado, tampoco han hecho alarde de espíritu sepa­
ratista. 

En Barcelona, por el contrario, todos los elemen­
tos disolventes han estado en acción durante un mes, 
y falta mucho para el restablecimiento de la norma­
lidad. Allí el federalismo, la intransigencia, el sepa­
ratismo (pues los que proclaman la independencia 
son de hecho separatistas) y el socialismo han domi­
nado en calleí y plazas, han inspirado primero 
á la Diputación provincial, y luego han tratado 
de supeditarla, han fomentado la indisciplina en 
las tropas, y han concluido por disolver los cuer­
pos armados. Trabajo no pequeño, y harto penoso, 
le espera al presidente del poder ejecutivo, habiendo 
de tratar con los Viralta, los Maza, con los jefes de la 
Internacional y otros republicanos ejusdem farimt; 
y no contando por todo auxiliar mas que con una Di­
putación provincial que, erigiéndose desde el 12 de 
febrero en poder soberano, ha sido en realidad el ins­
trumento y el servidor de las turbas, y con un capi-
Un general como D. Juan Contreras, cuya proclama, 
dada cuando era insurrecto, ha sido esplotad» para el 
licénciamiento de las tropas, y que no ha sabido, ó no 
ha querido, pues no consta que haya hecho el menor 
esfuerzo para conseguirlo, mantener la autoridad de 
los jefes y oficiales sobre el soldado; antes al contra­
rio, ha premiado la indisciplina haciendo oficiales á 
gran número de sargentos. 

El Sr, Figueras habrá encontrado, en suma, en 
Barcelona una repüblica no catalana, puesto que el 
resto del Principado no la ha seguido, pero que no 
reconoce la autoridad de esta s»mbra de Asamblea 
que aquí tenemos, ni la del gobierno central que de 
ella ha emanado, y á quien el resto de la nación, es-
ceptuado el carlismo, presta obediencia. La misión 
del primero no puede consistir, por consiguiente, mas 
que en establecer la autoridad del gobierno que pre­
side en aquella ciudad y SIH inmediaciones, y en im­
pedir que siga prcjuzgándos e con actos de franca y 
abierta autonomía la grave cuestión reservada 4 las 
futuras Constituyentes de declarar la forma que en 
España debe revestir la república, y en contener al 
socialismo qi.fí allí ha levantado la cabeza. Compren­
demos uiuy bien la^diílcultadesconque el jefe del poder 
ejecutivo" tropezará para realizar esa misión; pero 
sabemos también, que es cuestión de vida ú muerte 
para el recién instalado gobierno llevar á cabo pronta 
y vigorosamente aquella empresa. N'i es ya posible 
«onlinuar por mas tiempo ojuUando at pal.̂  lo que 
este ha advertido: que el estado de Barc^'loaa tís de 
eompleta insurrección, aiMiquesin conlliclo por ia fal­
la de resistencia por una parle, y por la otra por la 
esperanza de (pío la solución federal triunfará pronto 
en toda España. 

¿Cabe un acto de soberanía mas caracterizado que 
«1 licénciamiento de un ejército y la formación de otro 
nuevo sobre bases completamente distintas? Conforme 
& la Constitución de 181)0, á ese acto deben concurrir 
lili? dos Cámaras con el rey, pues de este modo se lija 
la fuerza del ejército permanente y se procede al reem­
plazo del mismo. Pues bien; una corporación local, 
11 Diputación provincial de Barcelona, despreciando 
l i Constitución, la autoridad de las Curtes y la del go­
bierno y la ley que deter/nina sus atribuciones, acaba 
de fijar en las esquinas de aquella ciudad un decreto 
cuya parte dispositiva contiene dos artículos; el uno 
ordenando: «la inmediata disolución del ejército» que 
s uincuentra en aquella provincia, y el otro dispo­
niendo la organización, también inmediata, del ejér­
cito voluntario. 

Todavía después de ia solución pacifica que tuvo 
ea Madrid el 8 del corriente el conflicto que por al-
güfsos dias amagó entre la Cámara y el poder ejecuti­
vo, ea Barcelona en la mañana del 9, y en medio del 
rumor generalizado de que se iba «á proclamar á Ca­
taluña índependieíte,» la Diputación recibía á los re-
presentaiiífls de las asociaciones obreras que la pedían 
que proclamara la autonomía del Principado, y con­
testaba por medio d(!l diputado Lostau «que la anima­
ban los mejores deseos,» y que «los trabajos que se 
estaban practicando tendían todos 4 procurar el adve­
nimiento de la república federal, única forma de go­
bierno que garantiza las libertades y, por consiguien-
le, las reformas socmks.» 

Lo repetimos; Barcelona so halla en estado de 
insurrección, no beligerante, porque nadie la ha pe-
(dido el cumplimiento de su deber, y la autoridad del 
go.bierno de la nación no es allí ni aun nominal. El 
Sr. Figueras ha llegado á aquella ciudad para poner 
lérmiuo á tal estado de cosas. Deseamos que lo consi-
g» plenamente, sin capitulaciones que amengüen el 
prestigio del gobierno y sin sancionar medidas que 
son verdaderas usurpaciones. Y lo deseamos, no lan­
ío en interés déla república, que mucha parte ha tenido 
«o aquel mal, como en interés de la nación, que no 
puade vivir por mas tiempo entregada á la anarquía 
que I* devora. 

! « _ , 
Las sesiones de la Asamblea nacional van de mal 

en peor. La de ayer ha sido de lo mas calamitoso que 
se podría imaginar. Faltando ya de sus puestos mas de 
las dos terceras partes de los ex-diputados y ex-sena-
dore», porque unos, como el Sr. Galdo, han declarado 
qae no reconocen que tenga poderes la Asamblea para 
sfigoir deliberando, y otros, creyendo lo mismo, uo 
ha/J juzgado necesario declararlo siquiera, lo natural 
«ería que la pequeña minoría que «ontinúa hablando y 
votando no diera el espectáculo de grande» tumultos. 
La insignificancia política á que ba quedado reducida 
la Asamblea debería hacerla modesta: la ausencia de 
la mayor pane de sus individuos deberla darle un ca­
rácter de relativa quietud, y hasta una actitud sjlen-

STío sucede así, sin embargo. Para cada enmienda, 
cíoii, proposición ó renuncia que se presenta, sur­

gen un escándalo. El desorden es tan «rauda quejnadie 
seentiende. Y lo peor es que enmediüdeibjrullocons­
tante asoman por todas paites sospechas ^ indicios de 

que algunos atrevidos ó astutos, movidos por la pa­
sión política, ó por estímulos de otra clase, tratan de 
apioveehar la confusión para hacer triunfar de uii 
modo indebido sus ideas, ó para obtener resoluciones 
contrarias á los intereses públicos. 

Los proyectos de ley de concesiones de contratas de 
obras públias y de exenciones de pago de derechos 
menudean estos dias, como no menudeaban cuan­
do el Tesoro público se hallaba en situación desaho­
gada, y pasan por la Asamblea con una precipitación 
inaudita. 

En ningún país del mundo sucede nada parecido. 
El único eu que existe hoy una sola Asamblea sobera­
na es Francia, y allí para la aprobación de las leyes 
hay lre$ deliberaciones distintas. Después de votada 
una ley definitivamente en la segunda deliberación, se 
la somete á una tercera votación algunos dias después. 
La precipitación, la ligereza, la informalidad con que I 
en Madrid están procediendo las escasas minorías de 
ex.-diputados y ex-senadores que se han constituido en 1 
Asamblea nacional, no tiene parecido en ninguna na­
ción civilizada. Y como si eso fuese todavía poco, el 
tumulto de las sesiones es tan grande como la ilegali­
dad, y el mal colorido de lo que te intenta y lo que se 
hace aumenta el mal de la falta ¿Cbsoluta de garantías 
de éxito. 

Gomo por encima de todas las catástrofes políticas 
y de todos los riesgos sociales hay un empeño inespli-
cable de que sigan los funestos proyectos de temera­
rias reformas ultramarinas, se quiso ayer que para el 
caso de que por cualquiera motivo no se obtenga si­
quiera ni esa aprobación precipitada y tumultuosa que 
las minorías de las disueltas Gímaras están concedien­
do á los proyectos pendientes, se autorizase al gobier­
no á dar gusto á los reformistas uUramarinos por me­
dio de decretos. Lo exorbitante de la pretensión cau­
só una verdadera alarmí eu el seno de la Asamblea, y 
un movimiento de indignación rechazó la sorpresa in­
tentada. 

Era curioso ver cómo los llamados representantes 
de la nación se echaban en cara unos á otros, de diver­
sas maneras, la ilegalidad de loque están haciendo. 
El Sr. Rivera recordaba que el art. 52 de la Gonslitu-
cion manda que ningún proyecto pueda ser aprobado 
por las Cortes sino después de haber sido votado ar­
tículo por articulo, por cada uno de los Cuerpos cole-
gisladores. A esta cita, que bastaba para echar por el 
suelo la legitimidad de todos los acuerdos de la Asam­
blea, contestaba airado elSr. Díaz Quintero que el ar­
tículo 33 de la Constitución dice que la forma de go­
bierno de la nación española es la monarquía, dando 
así á entender que los artículos constitucionales no 
tienen ya importancia alguna. El Sr. Escojura objeta­
ba al Sr. Quintero que si para la monarquía no valia 
ya el art. 33, tampoco hay un solo testo legal eu cuya 
virtud los que se llaman hoy representantes de la na­
ción puedan fundar su título de tales. Y el Sr. Lasala 
(D. Fermín) apslaba á unas palabras del presidente del 
poder ejecutivo que declararon derogada la ley consti­
tucional en lo relativo á la monarquía, y vigente en 
cuanto á lo demis, como si á fuerza de radicalismos y 
de puritanismos hubiéremos llegado al caso de que el 
jefe del poder ejecutivo pueda otorgar y derogar Cons­
tituciones. 

Apenas sosegado el ttínjulto, se suscitó otro, por 
haberse pedido que sirvan de credenqiales 4 los dipu-
dos por Puerto-Rico los telégrarais otlciiij^, en que el 
capitán general anuncie sus elecciones|Verdadera-
mentó e» preciso que solo menos de la quinta parte de 
los miembros da la Asamblea se hallasen presentes, y 
que reino en sus tareas tat) lanjentable confusión, para 
que tales proposiciones se formulen. Era tal, sin em­
bargo, su enormidad, que á pesar de las circunstan­
cias del momento, hubo 99 votj)s para desaprobar, 
contra ti afirmativos. 

Volvió á renovarse, la confusión al tratarse de la 
admisión de la reaunoia del Sr. Marios. Algauos ami­
gos de est» intentaron con desgraciado á¡¿ito que. la 
Asamblea no admitiese esa reuunciai paro la Asam­
blea no consintió en que ni la pregunta S'Í le hiciesí?, 
y decretó sejamiate quedar enterada. El Sr. Hivfiro 
esti vengado; los dos dictadores han sido tratados del 
misma modo por los que les consintieron tomar suce­
sivamente la dictadura. 

La única parte de la sesión de ayer que marchó 
con un poco de orden y formalidad, fué la dedicada al 
ex\men del proyecto de ley sobre organización d« ba­
tallones francos; pero también este debate se sigae ba­
jo la funesta presión de la situación lastimosa en que 
la Asamblea se encuentra. Los generales Gándara y 
Primo do Rivera demostraroii que an la acíiíijlid^íd lo 
(jue liacc falta no es crear nuevos cuadros de batallo­
nes, sino aumentar el número de soldados en los que 
ya existen. Sí acaba de ver que al general en jefe del 
ejércilo del Norte se ha puesto al frente da dos bata­
llones de infantería y de cuatro compañías, que entre 
todo reunían la fuerza de (ÍOQ hombres, lo cual da 36 
soldaios por compañía. Lo que urge, pue§, es elevar 
la fuerzi numárica de cada batallón á la que debe te­
ner en pié de gueira, oii vez de pausar eu organizar 
nuevos cuadros. 

Los generales Morlones y Socias negaron la com­
pleta exactitud de los datos aducidos, y defendieron la 
urgencia de votar el proyecto presentado por el go­
bierno; pero si las compailíag de infantería tienen mas 
hombres que los antes indicados, lo cierto es que nj 
cuentan con los que les corresponde tener, no ya on 
pié de guerra, pero ni aun en pié de paz. Convendría, 
por lo tanto, completar los cuadros existentes antes de 
crear otros nuevos. La razón de la urgencia es tam­
bién innegable; paro la Asamblea, si no tiene ya fuer­
zas, ni tiempo, ni autoridad para estudiar debidamente 
el asunto, podría dar al gobierno una auloriziciou es­
pecial pira resolverlo, Y lo mas breve, lo mas lógico y 
lo mas razonable serla reconocer d,e una vez que es 
hasta poco serio que esté tratando de las órdenes y de 
autorizaciones que ha de dar algobierno una Asamblea, 

aue ni ha podido foriijar ese gobierno con individuos 
e su mayoría, ni defendei» la Gon§titucion y las leyes 

en que estabí el fundamento legitimo de %m faculta­
des, ni sabe siquiera qué Constitución ó parte de Cons­
titución rige en el paí^ si no se lo dice el jefe del po­
der ejecutivo. 

La cuestión de recursos continúa preocupando en 
primer término al ministro de Hacienda, qu9 hace los 
mayores esfuerzos para arbitrarlos. Ahora acabl) de 
dirigir una circular á los jefes económicos de las pro­
vincias, encareciéndoles la necesidad de que con toda 
urgencia activen el cobro de descubiertos y contribu­
ciones. La escitacion estl muy en su lugar, aunque no 
nos hacemos ilusiones sobre sus resultados, ni creemos 
que se las haga tampoco en su buen criterio el señor 
Tutau. Este comprenderá muy bien que si antes cos­
taba gran trabajo realizar los atrasos de contribuciones 
en los pueblos, semejante empresa ej hoy punto me­
nos que imposible. En una parte del territorio, los 
carlistas están percibiendo hace ya tiempo los impues­
tos, y donde no los cobran causan tantos estragos y 
vejaciones, que arruinan i los contribuyentes. 

El desorden impera en el resto de la Península^ ha­
biéndose ya dado el caso de que se impongan por las 
Diputaciones ó .1 untas revolucionarias fuertes contri­
buciones que no figuran ciertamente en los presupues­
tos. No son estos momentos, por lo tanto, los mas á 
propósito para pensar en la realizacioh de atrasos que 
el ministro de Hacienda encarga con urgencia á las 
autoridades económicas. Ante todo es preciso hacer 
órdefl é inspirar confianza, sin lo cual ño conseguirá 
de fijo su laudable obieto. 

Mientras llega el dia, por desgracia no muy cerca­
no,, en que la hacienda se regulariza, el Tesoro vive 
como ante» de préstamos y anticipos, consumiendo por 
adelantado los rBCijráloí (fsl porvenir. El Sr. Moret, 
según dice EL IMPARCIAI,, ha espedido hi) telegrama 
manifestando que la casa Matbeson, de Londres, está 
dispuesta 4 descontar los pagarés de las minas de Rio-
tinto, El producto de esta rica propiedad del Estado 
ingresará, pues, inuy pronto en las arcas públicas, aun­
que mermado por el dascuenío: <?í)n él habrá lo sufi-
'ciente para cubrir las atenciones mas perentorias du­
rante quince dias, y cuando vuelvan los apuros, se 
¿Lascará oíra cosa que vender oque empeñar. 

" Otra Operación <e T>a riealÍ7,ado ayer, girando 20 
millones de reales S-̂ bre \m eajas de Puerfo-Rico,. El 
tipo de la osgociacion no ¿ v : *"* "^^^ fiJvgFa&le.dada 

la situación que atraviesan nuestras provincias ultra­
marinas, donde el premio del oro se acerca á 30 por 
ciento y los cambios con Europa están desnivelados. 
Además, no es de creer que haya allí fondos disponi­
bles, y los giros se habrán hecho, como de costumbre, 
al descubierto, dejando para después el procurar cómo 
han de recogerse. Con este sistema, planteado hace 
cinco años, se viene consumando la ruina del Erario, y 
si el gobierno de la república no lo abandona resuelta­
mente, puede estar seguro de que en sus manos mori­
rá la hacienda española. 

_ ^ 
La supresión de las órdenes militares decretada 

ayer y la de otras civiles que parece está resuelta 
según se afirma, inspiran á EL Eco DE ESPASA atinadas 
reilexiones que el gobierno hubiera debido tener en 
cuenta antes de dictar sus acuerdos. Bajo el punto 
de vista de la revolución, resulta que un ministro re­
volucionario viene á humillar la vanidad de los que 
darante estos últimos años se ha apresurado á engala­
narse con todas las cruces y bandas conocidas. Consi­
derando la cuestión bajo su aspecto serio, no puede 
menos de causar estrañeza que el ministro de Es­
tado descienda á ocuparse de puerilidades, cuando 
tantas cuestiones importantps tiene que resolver. Por 
lo mismo que se ha abusado tanto en la concesión de 
condecoraciones, el Sr. Gastelar habría dado una prue­
ba de seriedad republicana, absteniéndose de dar cru­
ces ni títulos sin ocuparse para nada de las concedidas 
por sus antecesores. 

Las repúblicas modernas son mas sensatas que la 
de 1792 y se abstienen de plagiar las ridiculeces que 
la desacreditaron. Eñ Francia, la nación mas revolu­
cionaria del mundo, se ha conservado después de 1818 
y 1870 la Legión de Honor, sin que nadie haya creído 
que su existencia era un peligro para la república. El 
Sr. Gastelar, que tanto se afana por obtener el recono­
cimiento de las naciones estranjeras, no ha estado 
muy oportuno dictando una medida que recuerda los 
tiempos de la democracia demagógica. Hay que adver­
tir que la única condecoración civil que se conserva 
por ahora es la creada recientemente por la dinastía 
de Saboya. 

Suprimidas las cruces y condecoraciones, queda 
una duda que resolver, y EL Eco DB ESPASA pide 
oportunamente esplicaciones para que cada cual sepa 
á qué atenerse. ¿Se prohibirá, dice, á cualquier espa­
ñol usar en su frac, levita, gabán, chaqueta ó blusa, 
una cruz ó una placa, aunque sea de brillantes? ¿Se le 
prohibirá llevar sobre su pecho una banda azul y 
blanca, blanca y anaranjada ó con cualesquiera otros 
colores, dibujos y combinaciones? Si se le prohibe, 
¿en virtud de qué derecho no sepodiia igualmente 
prohibir que se llevara la cabeza cubierta con un gor­
ro encarnado? ¿Dejarla de ser una prohibición de ca­
rácter suntuario, impracticable, con el amplio derecho 
que todo ciudadano tiene 4 vestir como mejor le pa­
rezca'! 

Estas preguntas tienen difícil contestación. Por lo 
demás, nadie pedia al Sr. Gastelar que suprimiese las 
condecoraciones, y le bastaba no hacer caso de ellas 
como buen republicano. 

Después de las diversas apreciaciones que se han 
hecho sobre el resultado de la acción de Monreal, de­
bíamos esperar que laGACBTA do hoy, procediendo con 
franqueza republicana, dijera la verdad de lo ocurrido, 
para que si era una victoria se celebrara y si habia un 
fracaso debido á la inferioridad de fuerzas sirviera 
esto para fortificar la necesidad de un esfuerzo ¡su­
premo. 

Nada de esto ha sucedido, sin embargo. No hay 
manera de conseguir, por mas que se «lama, que el 
diario oficial dé puntual noticia de los partes recibidos 
por el gobierno, y resulta que el día en .qaecon mas 
ansiedad es esperada U GACETA« «e descaecida esta con 
el úiiieo párrafo siguiente: 

«Q-vLiciA.-rfLi CQluinoa l̂ mando deícapitMî ^Martine;, 
del rcgmieoto de Cuenca, dispersó ea Robledo dd Lastra & 
la facción dij Francisco Garbalío, compuesta de 16á 20 hom­
bres, ÍQS cu;}les se dirigieron á la provincia de León.» 

¿Qué se consigue con este sílenplo citando los pe­
riódicos dan todos los dias noticias del levantamiento 
de nuevas partidas? 

Ya sabemos que Qorregaray ha revistado á todas 
las fuerzas de Navarra, que aácendlan á unos 4,000 
hombres, y m efecto, no hay mas fuerzas en aquel 
territorio.' 

En Burgos y Logroño las partidas son escasas en 
nikaero, habiendo entrado recientemente en Prado-
lueiigo, donde desarmaron á los 40 voluntarios del 
pueblo, so llevaron tres C4ballos y quemaron los libros 
del registro civil. 

También se dice que ha entrado la disolución en 
las paríidas carljstas de (jranada, y solo eĵ iste la del 
valle de Lecrin, que elúdela persecución de las co­
lumnas. 

^n Güballedoy Baleira, pueblosde Galicia, se han 
levantado varios curas al frente de grupos armados en 
favor de D. Carlos. Los carabineros de Mondoñ'ido ha­
blan salido en su persecución inmediatamente. 

La muerte d l̂ cabecilla Soroeta es indudable, y 
tambicn se dice qiie'se halla gravemente herido el 
marques de Vald^spina; pero en su reemplazo han pa­
sado la frontera francés i y penetrado en España Dor-
ronsoro y otros conocidos jefes carHstas. 

En al distrito de Álava capitanean pequeñas parti­
das Celedonio, Munaiu, íjécoi'a y Otros cabecillai car­
listas menos conocidos. 

Hemos visto en una carta que el cura Santa Cruz 
.se burla de la orden que le priva del mando, y sigue 
imponiendo pena de la vida á los arrierosy corsarios 
que faciliten víveres á las columnas, 

También Djrregaray amenaza con la muerte álos 
alcaldes que no le presenten los mozos útiles para en­
trar en caiDpafja, . 

Foreste breva resumen puede juzgacse cuál es la 
triste situación de las provincias del Norte. 

Los periódicos carlistas publican entusiastas car­
tas CQU [as ventajas obtenidas por sus amigos. 

Dasgraciadaáente es cierto qije, jüvacias á la diso­
lución del ejército, algunos oficiales y soldados han 
fdo á la desbandada á incorporarse con los carlistas. 
Esto iftovjnjientQ adquirará n^ayqr 48ííarpqllq sj l̂  re­
pública pronto, muy pronto, no trata de tener uu ejér­
cito. 

Dijimos que el general Contreras iba á Manresa, y 
efectivamente entró el 7 con una columna de todas ar­
mas. Las partidas carlistas, no teniendo quien las per­
siguiera, recorrían á su gusto la provincia, siendo lo 
mas serio para el gobierno de la república que empie­
zan á trabajar en su organización oficiales proceden­
tes del ejército, 

Las familias carli.stas de poblaciones Importantes 
se hablan fugado, temerosas de atropellos. Esto con­
tribuía á engrosar las partidas y á dejar en la miseria 
á esas poblaciones. 

En Barcelona era esperado con impaciencia el se­
ñor Figueras. 

La Diputación había dado un decreto licenciando 
el ejército. El decreto dice ash 

«La Diputación provincial de Bircelona, reunida ea sesión 
estraorUinaria, teniendo en consideración la gravedad de las 
circunstancias, que únicamente pueden salvarse planteando 
inmediatamente en el ejércilo los principios republicanos 
democrático-federales que constantemente viene procla­
mando: 

Considerando que siempre ha sido combatida por los ver­
daderos republicanos fedéralos la odiosa contribución de san­
gre, y que está en la conciencia de todos la abolición de las 
quintas, y 

Considerando que es indispensable la inmediata reorgani­
zación del ejército actual, bajo nuevas bases, sin perjuicio de 
tener en cuenta para cuando esta se efectúe los grados obte­
nidos y servicios prestados por los individuos (^MQ lo corar 
panen ; 

AQUERkA. 

Primero. La disolución inmediata del ^ércilo que ac-
taalmcnle se encuentra en esta provincia. 

Segundo. La conversión, también inmedijita, del mismo 
ejércilo de voluntarios. 

Barcelona S de i?)ar:'.p de 1873.—El presidente, Benito 
Arabio Torre.—El secretario interino, Teodoro Llavallot.j 

Podrá suceder que Cataluña no se haya declarado 
independiente, pero la medida, como se vé, no es li­
sonjera para la autorida del poder ejecutivo. 

Los comités local y provincial de Barcelona habían 
publicado alocuciones en que, elogiando la república 
federal, se condenaban impaciencias justificadas. 

Uno de los que aparecen nombrados gobernadores 
en la GACETA de hoy. habia publicado con otros varios 
otra alocución aconsejando confianza en el gobierno. 

Hay también, según parece, un comité republicano 
del ejército y la armada que publicó el documento si­
guiente : 

«Correligionarios: Creemos con razón que en el dia de 
ayer os hemos dado una prueba mas de nuestra subordina­
ción y disciplina, desmintiendo con nuestra adhesión al go­
bierno constituido las mal fundadas sospechas que (por des­
gracia) circulan de nuestra desmoralización. 

Como prueba evidente de esto mismo, y para desmentir á 
los sectarios de la reacción que hacen circular noticias abul­
tándolas á sus deseos y haciendo renacer la desconfianza en 
el seno de los republicanos honrados, diciendo que las tropas 
que operan en este distrito contra las.facciones carlistas mar­
chan á la desbandada sin reconocer ni respetar á sus jefes, 
tenemos el gusto de copiar Integro y á continuación, el parte 
telegráfico recibido hoy en esta capitanía general, que es 
comu sigue: 

«Madrid 9 marzo 1873.—General Hidalgo.—Ministro de 
la Guerra y general en jefe.^El coronel Oial me dice con 
fecha 8 desde Pobla de la Granadella lo siguiente: En las po­
siciones de los montes de la Granadella, la Palma y la Sileta 
he encontrado facciones mandadas por Yallés; atacadas con 
decisión, han sido desalojadas deslías causándoles 10 muer­
tos vistos, entre ellos el cabecilla Tallada é infinidad de he­
ridos; por mi parte tengo que lamentar la muerte de un 
oficial y cinco soldados y ademas seis heridos.» 

Ahora bien, querido pueblo, ¿no da el ejército pruebas 
inequívocas de que cumple con su deber? ¿Cdmo puede pen­
sar la Diputación que el soldado español, noble por esencia, 
va á tomar las licencias, cuando en circunstancias tan críticas 
se encuentra nuestra querida patria? 

No y mil veces no: la D.putacion se engaña; nosotros so­
mos soldados de la república y en nombre de nuestros her­
manos de armas dccimus muy alto, que cuando la patria pe­
ligra, sabemos hacer el gran sacrificio de no volver al seno de 
nuestras familias hasta hibarla dejado á salvo dá sus ene­
migos. 

Solo sentimos que en esta provincia, que está en el deber 
de dar un ejemplo á las demás, no renazca la tranquilidad 
para poder batir libremente á las partidas carlistas, según se 
ve lo vienen haciendo en las restantes del Principado las co­
lumnas que allí operan por los partes que diariamente'se re­
ciben análogos al que dajamos insertado. 

Contad con el apoyo del ejército y armada siempre que 
marchemos con sensatez, y os deseamos salud y fraternidad. 

Barcelona 10 de marzo de 1873.—El presidente, José Gon­
zález de la Cámara.—El secretario, Fermín Prieto.» 

Los periódicos portugueses se preocupan mucho 
de la situación do España y procuran evitar que las 
ideas aquí preponderantes pasen la frontera. El espec 
táculo que estamos dando no les entusiasma. EL DIABIO 
DE OPORTO hace la debida justicia á los individuos del 
partido republicano que hoy ocupan el poder; pero te-
rae que no puedan resistir al torrente de la demagogia 
que por todas partes se desborda. «No es necesario ser 
un Metternich, dice, para reconocer la imposibilidad 
en que se encuentra España de fundar un gobierno du­
radero: un año mas de anarquía y bancarrota comple­
tará su ruina. Antes, sin embargo, de que la poesía fe­
derativa le haga perder sus posesiones de Ultramar y 
destruya su unidad, debe esperarse que surja del mis­
mo desconcierto un gran partido dispuesto á estable­
cer, con el apoyo de las naciones de Europa, un go­
bierno formal que ponga término á una corrupción po­
lítica de la que presenta pocos ejemplos la historia de 
los pueblos.» 

El diario portugués va todavía mas allá en sus lú­
gubres vaticinios y admite la eventualidad de que el 
abandono de la Europa nos deja entregados al caos, li­
mitándose los gobiernos estranjeros á retirar sus re­
presentantes en Madrid, y contemplar indiferentes el 
espectáculo de un pueblo entregado á todos los escesos 
demagógicos. «La nube.uegra qne se cierne. süj)re Es­
paña nos aterra, dice, y como vecino de este país des­
graciado é ingobernable, debemos prepararno» contra 
todas las eyentuiíUdades.u 

EL DiAttio DE Oponro se burla de los repabJicanos 
españoles que sueñan con hacer propaganda ên el veci­
no reino, y afirma que la dinastía de Sragaiíza, soste­
nida por el apoyo del pueblo entero, no corre el me­
nor peligro, 

^ • 
Algún consejo da LA IBERIA 4 la república, que esta 

hará bien en tomar, acordándose del antiguo adagio. 
Dícela que procure ante todo y sobre todo inspirar con­
fianza á los españoles; lo cual no ba de conseguirlo 
hasla que el país no vea restablecido el orden y garan­
tidos los intereses sociales. 

Sin tener el ejército orginizado el gobierno no 
puede dar un solo paso; no carace de madios el poder 
ejecutivo para restablecer la disciplina; coloque al 
frente de los regimientos jefes enérgicos; exija la de-
!}ida responsabilidad á las autoridades ó personas que, 
escediéndose en sus atribuciones y haciendo lo que el 
mismo gobierno no puede hacer, han licenciado 4 las 
tropas en algunas capitales; no deje impunes á los sol­
dados que, obedeciendo 4 quien no deben obedecer y 
desoyendo la voz de sus jefes, han abandonado las 
filas; siguiendo este sistema, verá ci\án pronto hay ejér­
cito discjplinado, y se l<a dado por lo tanto el primer 
past) én el camino del orden. 

Es el segundo consejo que lleve á las Antillas la 
confianza deque por desgracia carecen: la bandera de 
la integridad del territorio no debe abatirse un solo 
njoníentoi antes al contrario, Hoy iqis que nunca con­
viene levantarla y hacer ver á los Estados-Unidos que 
los radicales no están ya en el poder, y que España se 
encuentra dispuesta á defender sus Antillas, cueste lo 
que cueste. Nada de vacilaciones: háse detitostrado 
que la iqmens^ njayoria de los Ijijos de España son 
onerfligos de las complacencias en este importante 
asunto. España será lo que sus hijos quieran que sea, 
no lo que los estianjeros le exijan. 

Ya se ha visto ayer bien patente, que sojo ijija mir 
crpi}cópica iqlnorla auj^iliada por algunos republicanos 
que votan por cuestión de escuela, quiere 4 todo tran-> 
ce comprometer la existencia de las provincias ultra­
marinas. 

Ayer recibimos en LA INDEPENDENCIA de Barcelona, 
único periódico que allí se publica el lunes, los si­
guientes pornjenores, que dan alguna luz sobre los úl­
timos acontecimientos de aquella capital: 

«Decíase que sobre la una y media desde los balcones de 
la Diputación provincial se habia proclamado Cataluña inde-
pendi'3nle por algunos individuos de la corporación provin­
cial. Este rumor, sin embargo, estaba desprovisto de funda­
mento. 

Lo que SQcedid fuá que al llegar la manifestación obrera 
que tuvo lugar ayer á la plaza de la Ciudad, y en la cual 
figuraban delegados de varias importantes poblaciones de la 
provincia y de los centros de esta capital, subid una comisión 
á la Diputación y en nombre de los manifestantes y de las 
asociacioqes obreras á quienes representaban pidid á d:cha 
corporación quo proclamara la autonomía de Cataluña. 

En nombre de la Diputación provincial y autorizado para 
ello, el diputado ciudadano Lostau dijo que les animaban los 
mismos deseosr y los trabajos que se estaban practicando 
tendían todos á asegurar el pacífico advenimiento de la repd-
blica democrática federal, única forma de gobierno que ga­
rantía las libertades y por consiguiente las reformas sociales 
qqe 1̂  clase obrera anltelqba; pero que debiendo llegar de un 
momento á otro el presidente del poder ejecutivo, ciudadano 
Figueras, les suplicaba qué reservaran para mas adelante la 
resolución de la petición. Añadid que si pedia el aplazamien­
to, era obligado por las graves y difíciles circunstancias por 
que atravesaba la provincia; pero que, sin embargo de ellas, 
la Diputación provincial habia acordado: 1.* La disolución 
inmediata del ejército que actualmente so encuentra ea sstit 
provincia; y ?.* La pqnversiqn taqibien iDmediaia del mismo 
en ejército de voliintarios. Termind dando vivas á la repú­
blica federal, al ejército libre y á la nulon del pueblo. 

Usd luego de la palabra el diputado ciudadano Roig y 
Minguel para manifestar que, dado por la Diputación el de­
creto de disolución, deben unirse lodos los bt̂ eoQs repubiiea-
nos para ir á combatir á IQS parüsias que osolaá nuestras ber-
nosas psimpiíías y deshonran la España liberal, tremolando 
sn estandarte desprestigiado en todas las naciones culpas áfi\ 
mundo. Añadid que no eran estos ^nicaq^e t̂e lo;̂  enpniigos 
4e la república; que habla qtros partidos qiie .mas hipócrita 
y embozadamente trabajaban para su destrucción, y estos 
estaban entre nosotros y con nosotros se confundían, y que 
era indispentable conocerlos y rechazarlos para lograr que 
se coloquen fíente á frente y poderlos coq̂ baUr pon eaergja. 
Terminis dan4o un viva al ojérqito lihra y btró á lá igualdad. 

Seguidamente el ciudadano brugolat, ea BOmbre de 'o: 
manifestantes, dijo que se felicitaba y «g alegraba de la re­
solución de la Diputación provincial, recomeadanc|q 4 IQ$ 
obreros el mayor dî on y persQverancî  y escjtitndo i, esta 

Corporación á que siguiera por la senda revolucionaria, en la 
seguridad de que ha díí encontrar en los obrftio.s un firme 
apoyo para sostener el orden y para alentarla en la difícil 
empresa que seguía. Al acabar did un viva á la revolución y 
otro á la república democrática federal con sus naturales 
consecuencias. La manifestación se disolvié luego en medio 
del mayor drden.» 

La Diputación de Lérida ha declarado que dos-
aprueba la conducta de la de Barcelona respecto al li­
cénciamiento de las tropas, que no imitará, manifes-
tjindo á la vez que continuará prestando decidido apo­
yo al gobierno. 

La justicia que no hacen al Sr. Morlones sus ami­
gos, se la dispensan sus adversarios. 

Hoy dice EL Eco DE ESPAÑA que la república ha co­
metido dos grandes injusticias con el general Morlo­
nes: primera, relevarle del mando en jefe del cjiVciio 
del Norte, cuando en las circunstancias;actuales el ge­
neral Morlones es el mejor general que se puede man­
dar á Navarra. Segunda injusticia, relevarle de la l)i-

I reccion general de caballería. Hace mal la república, 
dice, en obrar así con el general Morlones, y el gene­
ral Morlones, por su parle, debe dedicarse á leer his­
toria, que es espejo, consuelo y esperanza contra los 
golpes accidentales de la fortuna. 

Asi es la verdad. 

Hoy publica la GACETA el decreto de la Asamblea 
nombrando presidente interino del poder ejecutivo, 
durante la ausencia de D. Estanislao Figueras, á don 
Francisco Pi y Margall, ministro de la Gobernación. 

También publica sancionadas la ley que concede al 
ministro de la Gobernación un crédito estraordinario 
de 3.600,000 pesetas para ampliar la reJ telegráfica. 

Otra ley en favor de la línea de ferrocarril que, 
partiendo de Cádiz y pasando por San Fernando, Chi-
clana, Veger, Tarifa, Algeciras, El Campamento, Este-
pona y Marbella, vaya 4 terminar en Málaga . 

Y por último, la que tiene por objeto establecer en 
el puerto de Palma de Mallorca recargo de impuestos 
con destino esclusivo á las obras de limpia del antiguo 
puerto y prolongación del nuevo y otras mejoras. 

Otros decretos publica la GACETA, en virtud de los 
cuales se deja sin efecto el nombramiento del Sr. La -
sala para presidente del Consejo de Estado, y se nom­
bra á D. Juan Bautista Alonso, presidente de la sec­
ción de Estado y Gracia y Justicia del espresado 
cuerpo. 

A D. Manuel Lasala se le co nfirma en el cargo de 
consejero de Estado, con destino á la sección de Esta­
do y Gracia y Justicia del espresado cuerpo, nombrán­
dole presidente de la misma sección. 

.^ 
Admitida la dimisión al gobernador de Cananas, 

D. Mariano Ramírez, se nombra á D. Miguel Villalva 
Hervás, secretario del gobierno de la misma. 

Admitida la dimisión á D. Pedro Pasaron y Lima, 
gobernador de Guadalajara, se nombra á D. Antonio 
Altadill. 

^ 
Los decretosdel ministerio de la Guerra publicados 

en la GACETA de hoy son los siguientes: 
«El gobierno déla república ha tenido á bien nombrar 

segundo cabo de la capitanía general de las islas Canarias y 
gobernador militar de la provincia y plaza de Santa Cruz de 
Tenerife al brigadier D. Juan Garrido y Serra. 

—El gobierno de la república ha tenido X bion̂  disponer que 
el brigadier D. Pascual Arin y Jorés se encargue del mando 
de la brigada de artillería, que la constituirán todas las fuer­
zas de dicha arma de guarnición en esta capital. 

—El gobierno della república ba tenido á bien nombrar vo­
cal de la Junta encargada de redactar una ordenanza gene -
ral del ejército al brigadier D. Tomás Schelly y Calpena, que 
en la actualidad se halla de gobernador militar de la provin­
cia de Pontevedra. 

—El gobierno de la república ha tenido á bien nombrar jefe 
de la sección creada en el ministerio do la Guerra por decreto 
de 8 de febrero del presente año para el despacho de todo s 
los asunto» relativos al cuerpo de artillería, al mariscal de 
campo D. Félix Ferrer y Mora.» 

Todos _ estos decretos llevan la fecha di 11 de 
marzo, así como los que tienen por objeto admitir la 
dimisión al brigadier D. Joaquín Rodríguez Espina, 
gobernador militar da la Seo|de Urgel, y al fiscal toga­
do del Consejo Supremo de la Guerra D. Antonio Va-
lera y Monteagudo. 

• - ^ 

A la sombra del desconcierto general hay algunos 
buenos liberales que uo se descuidan, si son fundado» 
los cargos que en las siguientes preguntas hace LA 
IBERIA: 

«¿Es cierto que en un monte importante de la provincia 
de Cuenca, de los propioí de esta ciudad, deslindado y apro­
bado el deslinde, están desapareciendo á tocia prisa los secu­
lares pinos que le pueblan, cuyo valor no baja de un railloa 
de duros? 

¿Podrá decírsenos en qué consisto que, habiendo comen­
zado las cortas fraudulentas, cambio de mojones y otros abu­
sos en junio del 71, es decir, mandando los conservadores, 
sus autoridades, celosas por el cumplimiento de sus deberes, 
corlaroo instantáneamente aquellos daños, embargaron lo» 
pinos usurpados, y el gobierno aprobé la legal conducta del 
gobernador, cscitándole á seguir amparando el derecho de los 
pueblos, y después otro gobierno radical derog(5 esas justas 
resoluciones y entrega las maderas á los que las cortaban» 
dejándoles en plena libertad de aprovecharse bonitamente da 
ellas? 

¿Es cierto que el Ayuntamiento de Cuenca, compuesto de 
radicales, conservadores y personas sin opinión política co­
nocidas, pero celosas todas por defender los intereses deten­
tados de la ciudad, protestara solemnemente déla resolu­
ción del gobernador radical para ante el ministerio de Fo­
mento? 

í'op último, y creyendo que bastan por ahora estas indi-
eactónes, ¿cuál será la causa de que, á pesar del tiempo 
trascurrido, los abusos continúan en grande escala, el mat 
aumenta, se arrasa un espeso monto, jpya del patrimoui» 
municipal, y á la vez se llenan algunos bolsillos entre gente 
bien conoeidti'! 

E¡1 vecindario de Cuenca ha presenciado con indignacioa 
y escándalo el paso recienie de una maderada por el rio Jú-
car; mil comentarios se hacían por tal suceso; una instancia 
que se puso á la firma se cubrid de multitud do ellas en son 
de prQtesU por tales escándalos; maniobras do ciertos políti-
oos enemigos de puntos negros se pusieron en juego pnra 
evitar qne se diera curso á esa espresion de la indignaeio n 
pública, boy no acallada todavía, y es preciso, urgente, que 
e] gobierno d« la república corte de raíz estos abusos socia -
listas cometidos, según se nos dice, por los quo, lo misnta 
en política que ea negocios, tanto les da ser neo-republica** 
nos como cimbrio-monárquioas; lo mismo csplotar la fortu­
na pública que cualquiera otra. Que los conozca el país, y 
todos ganaremos.» 

Nosotros no sabemos mas que lo que LA IBKBIA re­
fiere; pero avisado el señor ministro de Fomento esta­
mos seguros de que adoptará las medidas necesarias, y 
si la denuncia esjusta entenderán en ella los tribunales, 
y si no lo es, se dará al público la osplicacion á que 
tienen derecho los agraviados. 

Por lo pronto, la noticia la dio ayer LA IBKBIA, J 
hoy nadie contesta. 

Según la organización que se trata de dar al servi­
cio militar en Rusia, la duración del tiempo de servicio 
será de 13 años, de los cuales se pasarán (¡ en el ejér­
cito activo y 9 en la reserva. En la armada el tiempo 
será de 9 años, 7 en el servicio activo y 2 en la reserva. 
Los que habiendo seguido carrera universitaria obtu­
viesen una reducción en el tiempo de servicio, estarán 
6 meses en el ejército. El límite de edad para el servi­
cio en la reserva se fija en 35 años. 

Recibimos noticias de Lisboa quq alcanzan al 10. fin 
una sesión que celebró á puerta cerrada la Cámara de 
los diputados dias anteriores, declaró uno de los minis­
tros que se conservaban cordiales relaciones con las pO' 
tencias estranjeras, especialmente con España. 

Los diarios ministeriales se muestran altamente sa­
tisfechos de que todas las potencias de Europa hayan 
manifestado por medio de agentes diplomáticos suin-
teréa pqr la dinastía de Portugal con motivo de los re­
cientes acontecimientos de España. 

Dos agentes de la asociación de obreros de Oporto 
que habían sido arrestados por la policía, han sido 
puestos en Ubertad. 

La huelga en las fábricas de tabaco ha terminado» 
habiendo hecho concesiones los pati-ones 4 los opera* 
l'ios. 

La Cáiaara de los Pares aprobó el 4 el proyecto d« 
ley llamando la reserva. El obispo de Vizeu , jefe dol 
p aviidp de la reforma, conil)at¡<J el proyecto. 



LA ÉPOCA. Miércoles 12 de Marzo de 1873. 

^ 

Según el DIARIO POPULAR, se estaba organizando una 
manifestación pacifica contra esa medida. 

Habia completa tranquilidad en todo el reino. 
^ 

Parecia natural que, una vez establecido el gobier­
no bomogéneo, ó sea el de los republicanos solos, y 
votada por la Asamblea su propia disolución, cesara la 
distinción en «transigentes» é «intransigentes» de an­
tiguo conocida en aquel partido. No ha sido así, sin 
embargo; y mientras LA CORRESPONDENCIA participa al 
público que el Sr. García López recibe en su casa nu­
merosas visitas de republicanos, á quienes no puede 
poner rostro alegrei porque se halla aquejado de muy 
tristes presentimientos. EL IHPARCIAL da cuenta de la 
formación de un circulo intransigente, á cuyo efecto 
se celebró ayer una reunión en Capellanes. En ella usó 
de la palabra el Sr. García López, quien, según EL 
IMPARCUL, dijo lo que sigue. Habla aquel colega: 

<\ continuacioD el Sr. García López, obligado también i 
ocupar la presidencia, dijo, en corroboracloa de las palabras 
de los Oradores que le babian precedido, que era necesaria 
la formación de un centro republieauo avanzado para propa­
gar y coadyuvar al triunfo de la ¡dea federal. 

Este centro, según el Sr. García López, debia prestar 
absoluto apoyo al gobierno y pedir al poder ejecutivo que se 
dedique á resolver las graves cuestiones que le cercaa, sin 
intervenir para nada en la forma que haya de recibir la re­
pública, pues este asunto no es ni puede ser de su competen­
cia. Aconsejd además que ^e ponga en inteligencia con los de 
provincias para que baya unidad de pensamientos y acción 
en el instante en que sea preciso resolver en los comicios tan 
itdui cuestión. 

Esplicd lo que debe entenderse por federación, palabra á 
la que generalmente seda una interpretación errónea. Dijo 
que dentro de dicha forma y dando autonomía á la provincia 
y al municipio, era preciso sostener la unidad de fuerzas ar­
madas, los servicios públicos de carácter general, y todos 
aquellos, en fin, que deben corresponder al poder central 
por las relaciones íntimas que deben ligar á todos los Es­
tados. 

Declaró que sa partido, en la lucha lo mismo qae en el 
poder, respetará rigorosamente los derechos y la propiedad 
individuales; y que la república acogerá afectuosamente i 
Cuantos de buena fé se arrojen en su seno, pero no colecti­
vamente y con el carácter de partido, pues en este caso de­
ben ser rechazados por considerarlo perturbador para la re­
pública misma. > 

Aunque somos adversos á la forma federal, que en 
nuestra patria no tiene razón de ser, no estrañaríaraos 
que se formasen asociaciones republicanas destinadas 
& propagarla; pero la esperiencia dice que esa tendencia 
avansada á que el Sr. García López aludia, significa 
en tiempos de revolución un medio de hacer la guerra 
al gobierno; medio mas poderoso hoy que nunca, por 
lo mismo que todos los elementos de resistencia han 
sido pulverizados, y que ningún gobierno, por bien 
intencionado que sea, hallará ya terreno firme en que 
fijar la planta; punto de apoyo en la pend¡ent« que Es­
paña recorre con una celeridad que espanta. 

• ' 
Por el ministerio de Hacienda ha sido nombrado 

delegado del gobierno para la Dirección general del 
patrimonio que fué últimamente de la corona D. Enrir 
que Pérez de Guzman el Bueno, marqués de Santa 
Marta. 

Creíamos que este decreto se habia publicado ya. 

Por el ministerio de Fomento se ha otorgado á don 
Luciano María Bremon la concesión de un ferro-carril 
desde Adra á las minas de la Sierra de Gador, por 
B«rja, en la parte que al dominio público afecta con el 
paso á través de las carreteras de Málaga á Almería y 
de Berja á Venta del Olivo, de los ríos Grande y Chico 
de Adra y de la Rambla del Higueral, conformejal pro­
yecto y pliego de condiciones particulares aprobados 
por real orden de 22 de enero último. 

^ : 
No sabemos qué nueva trasformacion se prepara en 

ja Tertulia de la calle de Carretas, progresista en sus 
buenos tiempos, progresista-democrática después, ra­
dical en seguida, y por último republicana; pero ello 
es que ayer daba EL IUPARCIAL la siguiente noticia: 

(Anoche se presentó en la Tertulia de la calle de Carretas 
'Uia proposicioe suscrita por gran número de socios pidiendo 
que se convoque á junta general, donde la directiva de la so­
ciedad dé esplicaciones sobre los graves sucesos ocurridos 
^tos dias, y para que indique á la vez la actitud que á su 
juicio aebe seguir el partido en las actuales circunstancias. 
Actualmente componen la Junta directiva de la Tertulia, 
como presidente el Sr. Raiz Zorrilla, vice-presidenteg los 
Sres. Marios, marqués de Perales, Rivero y Salmerón, y 
como vocales los Sres. Becjrra, Carmona, Beranger, Lagu­
nero, Hidalgo, Somalo, Hidalgo Saavedra y Vicens.» 

Según noticias recibidas de Barcelona, á la fecha 
del 8 no se habia hecho cargo el Sr. Bustillos del mande 
del vapor Vlloa. 

La Villa de Madrid tiene la orden de salir para 
Mahon cuando el contra-almirante Arias lo considere 
conveniente; es decir, cuando crea que no va á ser 
desobedecido. Lo que el general Arias quisiera, sería 
«star fuera de Barcelona é ir á donde se le deslina, y 
*sto no tendrá lugar mientras no lo dispongan aquellos 
que rigen todos los destinos en Barcelona; pues creer 
flue los que se entretienen en variar los nombres de 
ws generales superiores de los departamentos para que 
simuladamente se les aumente el sueldo, mandan las 
•oerzas navales del Principado, es estar en un gravísimo 
error. 

LA CORRESPONDENCIA dice á nuestro colega EL G O -
>iBuiú que con datos oficiales puede probarle que no 
«e ha dado orden de salida á la Villa de Madrid. 

Crea Et GOBIERNO que está en lo firme, pues la ór-
4en la llevaba el Sr. Bustillos, como así se nos comu­
nicó desde la escgadra. 

LA ÉPOCA, que quiere el orden y la justicia, des­
aprueba el sistema de que por los centros oficiales se 
^ s m i t a n noticias .engañosas á Iss periódicos que 
atenea la debilidad de acogerlas, pues debiera haber 
isas formalidad en esas elevadas regiones: así como 
«conseja lealmente, porque no cunda la insubordina­
ción y el desconcierto, que el almirantazgo y su jefe 
•uperior, se separen de las medidas de atropellos como 
"* llevada á cabo con el| antiguo coraañdaiJts del Ulloa 
y Proclamea con hechos el imperio de la ley y de la 
JUMicia; pues tenemos, y lo decimos con pena, que 
'* blindada Vitoria y el departanaento de Cartagena si­
gan muy pronto el andaao camino de sus compañe-
'^s surtos en Barcelona. 

. LA DISCUSIÓN ha dicho, y EL IUPARCIAL copiado, qae con 
«'nombramiento del conocido republicano D. Fernando Gar­
rido para intendente de Filipinas, iban á aumentar considera-
«"emente las rentas de aquellas islas. 

El procedimiento es el que no se espliea, 

P« una carta que publica el DIARIO DE BARCRLONA 
^ ^ a n los periódicos de Madrid los siguientes p i r -

<La abdicación del duque de Aosta sorprendió por pre­
s t a r * , aunque Mr. Thiers la tenía por indudable, y no poco 
P*sócstaeiceenc¡aenque el presidente de la república In-
"Qyera cercada los príncipes de Orleans y del duqnedeMont-
P^nsier especialmente, para que se abstuviera de toda acción 
*n España. Realizado esta suceso, el duque de Montpensier 
S*«feido que*a dirección que habia recibido, después del 
•«niado pacto de Cannes, debia encomendarse i njanos que 
*?l«ndo en España, apreciasen mejor las necesidades de la 
•woaeion, y sobre lodo que la confirmación de los pode-
^^<IQe habia recibido de manos de las reinas Isabel y Crin-
f'J'*» debia llegarle en estas cirisitnislancias del voto so-
^^ne de la iumensa mayoría de los monárquisos pon^tita-
~*AQales en España. Resueltos todos los elementos alfunsistas 
•^•^anizarse an el campo legal, como hacen los monárqni-
^ en Francia y á levantar ea la Asamblea la bandera que 
Ivzgan salvadora para sn patria, han estado acordes en esta 

Toreno y el seá'or de Círdenas, que'han véniaó á psj?ií|e#ar 
| |*ss opiniones i U» sogmstíifl personas que residen en 

^ , La dirección, pues, del partido moaárqukof eonaH^aiC-
r"i será encomendada á la persona ó á las personas que IQS 
S«mo» elementos eonservadores elijan, esli<ndo el duque dd 
|.^°'Pen8ier dispuesto á aceptar hasta el cargo de repre;?"-
jJias '* nación en sus próximas Asambleas, y firma hoy 
«ina 1"® uuuca en la defensa de la causa que girabD!i?.a á sus 
«00/ ""onarqufa eoastimoional. Los días que ha pasado 
í e n' ' " ' * ' ''^ marchar á Randan, la han hecho convencerse 
tooM^^ ^les son umbien las ideas da todo^ los españoles im-
TArís ^^ <][iM mi i menos acoidealalmdnle so encuentran en 

SEGUNDA EDICIÓN. 
XtJBSPAOHOB T B L S G B A F I C O S . 

FABIS 7 (noche, retrasado).—Asamblea na­
cional.—Oont inúa la discusión delproyectode 
la comisión de los treinta. 

BOMA 7 (retrasado).—El Papa ha recibido á 
una numerosa diputación de católicos, particu­
larmente espa'ioles. 

O-BNOVA 8 (retrasado).—D. Amadeo y su fa­
milia llegaron anoche á esta ciudad, saliendo 
hoy ¿ las once de la mañana con dirección á 
Turin. 

8e oree que el miércoles próximo marchará á 
Florencia. 

TUBIN 10.—Ayer llegó á esta capital don 
Amadeo de Maboya, siendo objeto de una ova­
ción. 

BOMA 10.—Ita Audiencia de ITantes ha con­
denado & trabajos perpetuos al español Hermen-
di por el delito de asesinato, y a dios años de 
trabajos forsosos & otro eapa&ol llamado Bilbao, 
por muerte á un compatriota suyo. 

F A B I S H.—Varios periódicos de París han 
abierto una suacricion á favor da los carlistas. 

BERIiIIT 11 —Cámara de los Señores.—Discu­
sión del proyecto de ley modiñcando las relacio­
nes del Estado con la Iglesia. 

El principe de Biamark hace uso do la pala­
bra, defendiendo enérgicamente el proyecto. Pi ­
de a la Cámara que le preste su ayuda contra el 
partido católico, el cual, dice, trabaja contra la 
autoridad del Estado. 

VIBNA 11.-En breve comenzarán las nego­
ciaciones oficiales para la celebración del nuevo 
tratado de comercio franco-austriaco. 

FABIS 10.—Enla Bolsa ss han cotizado: 
El 3 por 100 francés, á 56,90. 
£1 esterior español, á 183i8. 
Consolidados ingleses, á 82 8 i i e . 
Bolsin.-Esterior español viejo, í 23 iTia. 
Bl de 1872, á 22 8T4. 
El interior español, á 18 SjS. 
VEBSAIiIiES 11 (noche).-Asamblea nacio­

nal.—Continúa la discusión del proyecto de ley 
de la comisión de loa treinta. 

Mr. Guiraud, [individuo de la derecha, mon-
sieur Franclien, de la estrema derecha, y mon-
sieur Luis Blanc, de la izquierda, piden la supre­
sión del último articulo del proyecto. 

Mañana continuará el debate. 
(Fabra.) 

Pió IX sigue infatigable su campaña en favor de 
los derechos de la Iglesia. Habiéndosele presentado una 
inmensa diputación de católicos de todo el mundo, á 
cuyo frente marchaba el príncipe Alfredo de Lichtens-
tein de Austria, quien leyó un mensaje contra la supre­
sión de las corporaciones religiosas, medida que á sus 
ojos demostraba que la ocupación de Roma era el cau­
tiverio de la Iglesia, el Santo Padre espresó su satis­
facción por esta demostración internacional, y citando 
el ejemplo de San Pedro, que hablaba al mismo tiem­
po á muchos pueblos, dijo que no obstante los asaltos 
que los impíos daban por todos lados á la Iglesia, él 
estaba lleno de confianza en el porvenir, pues los com­
bates de lo pasado, en los cuales habia que tomar ejem­
plo, demostraban que la victoria definitiva habia sido 
siempre de la causa de la religión. 

La unión de los catóücos salvará la Iglesia. El Papa 
terminó bendiciendo á todas las naciones representa­
das por la diputación, en la cual habia alemanes, fran­
ceses, ingleses, austríacos, belgas, españoles, holan­
deses, italianos, suizos, polacos y americanos. 

^ . 
En Londres subieron los fondos españoles ante la 

noticia inexacta de que se habia conferido en España 
por las Cortes la presidencia del gobierno provisional 
al duque de la Torre. 

^ 
El imperio del Japón acaba de abolir todos los 

edictos contra los que profesan la religión cristiana, 
habiendo sido puestos en libertad los que en 1870 fue­
ron encarcelados por sus sentimientos cristianos. 

1 » 

Se halla próximo en Viana el enlace de la archi­
duquesa Gisela con el príncipe Leopoldo de Baviera, 
heredero del trono. La belleza de la joven princesa es 
como la de su madre la emperatriz, y su educación es 
encantadora y escelente. La archiduquesa será parien-
ta también por este enlace de la familia de Orleans. 

—^ ^ . 
El duque de Montpensier ha visitado en los últimos 

dias á su hijo Fernando en Orleans, y en esta sema­
na debe volver á llandan. Ni por un momento se han 
interrumpido sus buenas relaciones de familia con la 
reina Isabel. 

El hermano político del Sr. Figueras, presidente 
del poder ejecutivo, y el Sr. Barron, inspector de in­
genieros, que le acompaña, han tenido largas confe­
rencias con el Sr. 01ózag.i, nuestro embajador en Pa­
rís. Debían regresar pronto á España. 

.^. . 
No parece cierto que ol general Caballero de Ro­

das haya estado en Francia. A lo menos no ha ido á 
París. 

El Parlamento de Viena ha votado por 120 sufra­
gios la primera lectura de la reforma electoral que es­
tablece la elección directa en el imperio. Los repre­
sentantes de la Galitzia y la Bohemia signan abstenién­
dose. 

Los diarios de Alemania consideran prematuros 
los anuncios de que todo el territorio francés será eva­
cuado en fines de mayo. Para esta época quedará, en 
efecto, pagado el cuarto millar de la indemnización de 
guerra y se sabrán las concesiones que hace el gobier­
no germánico al de Mr. Thiers para el pago escalona­
do del otro millar. El príncipe de Bismark no se opon­
dría á evacuar en la primavera los cuatro departamen­
tos que aun ocupan las tropas alemanas; pero querría 
agradar al feld-mariscal Moltke y al partido militar 
conservando hasta principios de 1874 á Belforl. 

J!is{amente es lo que no admite Mr. Thiers, prefi­
riendo que los alemanes no se retiren hasta el otoño y 
cuando esté pagado el último miUari pero que entonce)» 
se retiren definitivamente de Francia. 

La GACKTA DB LA ALEMANIA DEL NORTB ha espresado 
jjjen claramente la poca confianza que Europa mo­
nárquica tienp en la conservación del orden sccial bajo 
la república franceiéa, 

Después del discurso de Mr. Thiers y de la votación 
por la Asamblea del preámbulo del proyecto constitu­
cional que reserva á esta su poder constituyente, las 
discusiflnps en Versalles han perdido su interés dra­
mático y palpitante, l̂ a Cáipara, desechando todas las 
enmiendas, vota la organización y las rolaciopes epfrp 
los poderes legislativo y ejecutivo tales como han sur­
gido del acuerdo «ntre el gobierno y la comisión de los 
treinta. Ua qonyalecencia de Mr. thiers lo ha tenido 
alejado tres dias de las luchas parlainent^mg. 

• 
Asegura EL IMPARCIAL ([ue es completamente infun­

dada la noticia sobre la muerte de D. Carlos, supuesto 
que algunas personas aseguran haberle visto «n la 
frontera francesa haco tres ^ cuatro djijsi. 

Entre los mil rumores á^que dan lugar los estraSos 
{jucesos de Barcelona, es uno, según á EL TIRMPO es­
criben, ai}e tjatjipndo sido nouibrado capitán por el 
general Gontrerás uno de los paisanos que salieron 
con él de Madrid, le contjrió el mando de uno do los 
regimientos de caballería que guarnecen aquella ciu­
dad, y al tomar posesión hace unos cinco días reunió 
las fuerzas en el cuartel que ocupaban, y después de 
jg^plic^rle^ l^s escelencias de la república, procedió á la 
qiíema dé la ordenanza, que se Ifip con pierta solefjT}-
uidad y á presencia de sus 8uboi"dinados. 

^05 resistimos á creer esta noticia. 
. , ,.,-jy-jn..,.'-."» 

Muchos Ayuntamientos y otras coiiporaciones po­
pulares h"^ elevado calurosas felicitaciones al direc­
tor de la Guardia civi!, p?r «I comportamiento de este 
benemérito cuerpo eii todas partes, en presencia u2 láS 
especiales circunstnnciiís povqije Ija pasado el ejército 
en diversos distritos 

Eii Leptj ba sido tan pfofunda la gratitud del ve­

cindario hacia la fuerza de la Guardia civil allí esta­
blecida, que se pensó en darle un espléndido banque­
te, no re£uizado por oponerse á ello decididamente el 
jefe de la fuerza de dicha provincia. 

¡Ojalá siempre se haga merecedor de los mismos 
aplausos! 

Nuestro apreciable colega EL TIEMPO ha oído decir 
que el capitán general interino de Cuba, Sr. Cevallos, 
va á ser promovido al empleo de teniente general, en 
recompensa de los brillantes servicios que viene pres­
tando en aquella Antilla. 

Quizá por lo mismo que este ascenso es justísimo 
y merecido, no le veamos realizado. 

En la guarnición de Ceuta ha habido conatos de 
insurrección, allí mas graves que en otra parte por el 
presidio; pero los jefes acudieron á tiempo y se pudo 
evitar el conflicto, aprehendiéndose á los principales 
autores del atentado, que han sido sometidos i la ac­
ción de los tribunales. 

Confirman varios periódicos, que al señor general 
Morlones le fué pedida la dimisión de su cargo de di­
rector-de caballería, habiéndose negado á presentarla 
dicho general, fundado en que su conformidad con la 
situación política actual no se lo permitía. 

.^ 
Una importante sociedad española ha ofrecido al 

gobierno facilitarle la adquisición de 80,000 fusiles de 
diferentes sistemas, para el armamento de los volun­
tarios de la república. 

¡Cuánto mas titiles serian máquinas para la agri­
cultura! 

Leemos eii EL IMPARCIAL: 

«A varios hombres poKiicos de la situación les olmos ano­
che ocuparse y comentar detenidamente la contestación que 
en su sentir ha dado el gobierno de la vecina república al 
Memorándum dirigido por nuestro ministro de Estado á los 
represeniantes de España en el estranjero. 

Según ellos, dicha nota no puede ser mas satisfactoria, 
pnes¡el gobierno francés, estimando en su valor los senti­
mientos que revela el documento diplomático del Sr. Caste-
lar, espresa su deseo de que España se ¡constituya definitiva­
mente, dando término al período de las agitacioses por que 
ha atravesado, asegurando por el voto de las próximas Cor* 
tes Constituyentes un poder ordenado qne le conquiste el res­
peto y la confianza de todos. 

Además, el gobierno francés parece qae se ofrece á man­
tener en toda su integridad las estrechas relaciones qne unen 
i ambos paises, y á contribuir al restablecimiento de la tran­
quilidad en nuestra patria por los medios que se hallan á 
su alcance, haciendo votos por la república española, ob­
jeto para Francia deestimacioo y simpatía. • 

^ -
El tren express llegado ayer mañana á Madrid pro 

cedia ya directamente de Irún, y según las noticias úl­
timamente recibidas, la línea del Norte está completa­
mente espeditá. Lo celebramos y que dure. Los tres 
correos que llegaron juntos no se repartieron hasta por 
la tarde. Hoy se ha recibido el correo corriente á la 
hora de costumbre. 

Ya no es, según parece, el general Burgos el de­
signado para el puesto de segundo cabo de la capitanía 
general de Cuba, sino el general Merelo. 

También se dice qne el general Izquierdo, ayer 
candidato para la Dirección general de caballería, irá á 
la capitanía general de Andalucía. 

Ayer se decía que el nombramiento del general 
Pieltain no está hecho todavía , y que los ami­
gos del gobierno, comprendiendo los inconvenien­
tes que en estos momentos ofrecen ciertos cambios, 
reconocían la necesidad de que el general Cevallos, re­
putado por amigos y adversarios, continuara al frente 
de la isla de Cuba como medio mas eficaz de salvar las 
dificultades que el cambio de sistema intrndii(̂ «> An la 
isla de Cuba. Esta va á elegir sus representantes, ha 
mostrado con el patriotismo que distingue á nuestros 
hermanos de la gran Antilla su respeto al poder cons­
tituido en la metrópoli v será acto de cordura en el go­
bierno de la república díejar obrar libremente á quienes 
se muestran animados de tan patrióticos sentimientos. 

El general Pieltain sería ministro de la Guerra y el 
general-Acosta general en jefe del ejército de Cataluña. 

^ . 
Dicen de Roma que se observa en aquella capital, 

no sin algún sobresalto, la marcha de los negocios de 
España, «liase visto siniepugnancia, añaden, pero sin 
envidia tamb'.en, el establecimiento de la nueva forma 
de gobierno; pero se tiene gran temor á una república 
federal, que podría despertar en Italia veleidades de 
autonomía en las provincias recien anexionadas.» 

^ —-
Para satisfacción de la histórica ciudad de Grana­

da, diremos con relación á EL IMPÁRCIAL, que es com­
pletamente infundada la noticia de que se tratase de la 
traslación de la capitanía general de Granada á Mála­
ga, como babian asegurado algunos colegas. El go­
bierno no ha pensado en semejante cosa. 

^ . , 

No queda ya en la Asamblea mas asunto pendiente 
de algún interés que el proyecto de abolición de la es­
clavitud. Y en vista de la actitud de los diputados 
puerto-riqueños, unánimemente censurada, EL IMPÁR­
CIAL ha oido que hoy sería aceptada por gran mayoría 
la enmienda del Sr. García Ruiz, 

No lo estrañamos, porque los radicales son los pri­
meros que protestan ya con energía contra :ias ten-
deacias manifestadas por un grupo de la Asamblea. 

El ilustrado escritor encargado de la REVISTA E¡(¡O-
HÚMUiA, que en unión con LAEÍOOA publicamos, ha re­
dactado un estenso trabajo sobre un proyecto de pre 
supuesto para la república, que acaba de insertarse en 
el núm. 23 de dicha REVISTA distribuido hoy. Este ¡nú­
mero es doble, anticipando el de la semana próxima 
para dar cabida á dicho trabajo, que abarca] L,os gas* 
tos militares,—la administración de justicia. —Benefi­
cencia y pensiones.—(Gobierno central y estadística.— 
Instrucción y obras públicas.—Administración de los 
impuestos.—Guardia civil y rural y comunicaciones, 
completándose el número doble con los siguientes ar­
tículos ;—Iinpertinoncias ohieras.-rDaclaracion del 
Sr. Tutau.—.La cuestión de tiempo en la república.— 
Carbón de Nueva-Escocia.—Enganche automático.— 
La cerveza de la revancha.—Li última palabra en 
agricultura.—Noticias de los mercados de Burdeos, 
l>jueva-York, Buenos-Aires, Badajoz, Granada, Va-
líadolid, ÍÉara^oza, Santander, Cádiz, Alicante, Barce­
lona, Valencia y Ciudad-Rodrigo. * 

EL CORREO DE EUROPA dice que los carlistas se dan 
en el estranjero la misma prisa que en España á fabri­
car entusiasmo, habiendo circulado en París la noticia 
de que en Irún habían librado una gran batalla y ot)-
tenlíio una "completa victoria, hasta ^1 punto qué los 
representantes de España se vieron en la precisión de 
preguntarlo. 

Tatjiljien haljia corrido el riiigor de estur ardiendo 
la estación de Irún, lo cual no es cierto, aunque sí lo 
es que se han hecho daños considerables en la línea 
y que ha ardido la estación de Olazagutia, 

En el mismo periódico leemos; 
«^e l)an qcuoado yítrloii periódicos de una susgrloion pú­

blica abierta en 'Londres destinada á ayudar á los carlistas; 
suscricion que, sea dicho de paso, ha producido ya bastante. 
Un representante de la Cámara de los Comunes interpelé al 
Gabinete sobre la legalidad de dicha suscricion, 

Sabido es lo que cooteHá el prQCura(i|or general on tár-
minos muy poco Categóricos. y¡> ^ae se desprende mas clara­
mente de la reapnestade «s(e ntagistrado es que QO habiendo 
reponoQido 8UD {oglaterra al gobierno de la república espa­
ñola, el Gabinete inglés no tiene necesidad de preocuparse 
de la mayor 6 menor legalidad de la suscricion para los car­
listas. 

El DiAjio PK LOS PEBATE'; al octj!»qrss í,e, osto asunto, 
dice qu0 ia respuesta del prbcttrador general decidid al señor 
Moret á insistir de nuevo con el Sr. Castelar para qae le en­
viase un sucesor i su plenipotencia de Ldndres. Ignoramos 
si es esta I? vwdadera cansa de Ij insistencia de nnestro Jig-
¿i< representante (jn ia «Jérte de Inglatfert^. "' ' -

El DiAKio DB i,os DBS4TIÍ3 discurre largaraento sobre los 
motivos que tiene log'aterrapara aplazar el reconocimiento de 
la república esitaffo'a. Sap^ne que la principal razón es que 
las actuales Corles, no teniendo el carácter da constituyentes, 
carecen de la necesaria fuerza para declarar legal al gobierno 
pi^istente. pn ana palabra, según la Inglaterra, |a repúblic» 
oxisw'oe hé|ího,"j)ero «Jada tjj^í. 

A esto dice el antiguo drgano de los orlcani.stas, y hoy 
partidario acérrimo de la república de Mr. Thiers, que la ac­
tual Asamblea no ha hecho ni mas ni menos que lo que hizo 
aquí la Cámara de diputados de 1830, lo que no impidió á 
Inglaterra que reconociese inmediatamente al gobierno de 
Julio, sin aguardar la votación de una Constituyente 6 de un 
plebiscito.» 

• 
Escriben de Berlín á EL CORREO DE EUROPA, que el 

Sr. Escosura continuará por ahora en aquella ple­
nipotencia, donde está prestando muy buenos ser­
vicios. 

Le dicen también que el príncipe Federico Carlos, 
antes de marchar á la visita de inspección que le ha 
sido encomendada por su tic el emperador Guillermo, 
habia manifestado á varios amigos que eu ningún caso 
y bajo pretesto alguno consentiría en ser candidato á 
la corona de España. En opinión de este bizarro gene­
ral, los españoles tienen únicamente dos salidas posi­
bles, ó la república conservadora, como la que hay en 
Francia, ó D. Garlos, á cuyo alrededor se agruparian 
todos los elementos conservadores, ínterin el principe 
D. Alonso tuviese siquiera 20 años. 

«No hay, pues, añade, que pensar en un príncipe 
alemán para cubrir la vacante que ha dejado D. Ama­
deo. Bueno es que ie vaya despejando el campo, pues 
son ya tantos los candidatos y tantas las soluciones, 
que nos vamos á volver locos en España, si no empe­
zamos á adoptar la sana política de las elimina­
ciones. 

Sobre todo nada que huela á estranjero. Con la re­
pública, con D. Alfonso y con D. Carlos VII nos basta 
y nos sobra.» 

El señor presidente de la república francesa se ha­
lla completamente restablecido de la indisposición que 
sufrió después de su largo discurso del martes ú l ­
timo. 

Se preocupaban muchas gentes por la salud algo 
quebrantada de Mr. Thiers; pero felizmente no hay 
motivo para ello, pues este eminente hombre de Esta­
do está aun muy fuerte y eii el pleno goce de todas sus 
facultades intelectuales. 

Sus hábitos de trabajo continúan siendo los mis­
mos que hace diez años; se levanta á las cinco de la 
mañana y está trabajando solo ó con sus secretarios 
hasta las diez en que empieza á recibir gente. Después 
de almorzar asiste algunos dias á las sesiones de la 
Asamblea nacional, ó recibe visitas y da audiencias, 
cuando no va á París, en cuyo caso suele avisar á los 
embajadores y jefes de misión, para que vayan al pa­
lacio del Elíseo si tienen algo que comunicarle. 

Antes de comer suele trabajar con alguno de los 
ministros. Raro es el dia que no tiene convidados á su 
mesa. Todas las noches recibe á cuantas personas van 
á verle, que generalmente son en su mayor parte di­
putados, generales, altos funcionarios y diplomáticos 
estranjeros. Con nuestro embajador el Sr. Olózaga tie­
ne frecuentes conversaciones, y es uno de los repre-
sent3ntes estranjeros á quien considera mas Mr. Thiers. 
Son amigos desde hace muchos años. 

Suele acostarse temprano; así es que muchas no­
ches se^retira de los salones de la presidencia antes de 
las once, quedando los asistentes en compañía de ma­
dama Thiers, que es una señora muy ilustrada y su­
mamente amable. 

. . ; •^' 
Ni siquiera la noticia da la llegada del Sr. Figue­

ras á BarceloBtr ha tenido por conveniente dar la GA­
CETA. Sin emblrgo, se sabe que entró aver á las doce 
y que un inmenso gentío le esperaba en la estación. 

• 
Créese que hoy ó man laa á mas tardar, la Asam­

blea procederá al nombramiento de lu comisión que ha 
de existir después de que se suspendan las sesiones, 
hasta que vengan las Cortes Constituyentes. 

LA DISCUSIÓN se felicita de que terminados todos 
los obstáculos, solo queda en pió el de los carlistas, 
que 1)0 es flojo en verdad. 

Dicen de Berlín que los dueños de imprentas do 
Leipsick, Hannover, Brunswick, Breslau, Munich y do 
casi todas las grandes ciudades alemanas, en confor­
midad á la decisión acordada por la comisión de la 
Asociación, despidieron el 8 á aquellos de sus opera­
rios que pertenecen á la liga huelguista. De resultas 
de esa medida, los cajistas de una imprenta de Bres­
lau han suspendido su trabajo. 

Los dueños de las otras imprentas enviaron á dicha 
imprenta aprendices que ayudaran á que continuara el 
trabajo. Los cajistas de las demás imprentas querían 
oponerse al envío de esos aprendices; pero los dueños 
llevaron adelante su propósito. Hasta nueva orden, los 
editores de periódicos solo dan á luz un periódico co­
mún á todos. 

— . ^ . 
Se nos reitera por conducto autorizado no ser 

cierto que el general Pieltain huya hecho indicación al­
guna de jefes para la isla de Cuba, ni propuesto la se­
paración de los que allí sirven dignamente á su patria. 
En ningún caso podía haber hecho esto el general 
Pieltain, no estando nombrado todavía oficialmente ca­
pitán general de la isla de Cuba; pero además su pro­
pósito es ir acompañado solamente de sus ayudantes y 
sobre el terreno enterarse de las necesidades del ser­
vicio. 

Los periódicos de Málaga dicen que los soldados 
seguían pidiendo limosna por la población. 

No habia surtido granae efecto el enérgico telé-
grama del poder ejecutivo contra la disolución del 
ejército. 

Vuelve hoy á repetir LA IBERIA que el señor duque 
de la Torre pondría su espada siempre á disposición de 
los hombres que representen la idea del orden, y nun­
ca 4 la de una personalidad determinada. 

Ignoramos el objeto con que se hacen estas decla­
raciones, como no sea para desvirtuar lo que reciente­
mente dijo LA CoRunspoNDENciA, inexacto por mas 
señas. 

4^. 
El gobierno ha recibido hoy á las diez de la maña­

na el siguiente parte telegráfico del gobernador civil 
de Barcelona: 

«Sin novedad alguna desde ayer. Espiíitu público 
en escelente estado. Los elementos de órdoa so organi-
aan, Laconfiínza se fortifica. Ningún temor de tras­
tornos. Muchas felicitaciones al presidente del poder 
ejecutivo. El general Gontrerás acaba de llegar, que­
dando su columna en Granollers.» 

. ^ 1 _ 

El gobernador de Orensu participa haber sido bati­
da por la Guardia civil una pequeña facción compues­
ta de los fugados de la provincia de Lugo. 

Según despacho de Alcázar de San Juan, los tre­
nos número '21 y 22 fueron detenidos esta mañana por 
«na partida de bandoleros; pero 15 voluntarios de la 
república cayeron sobre ellos obligándolos á retirarse, 
Habían salido fuerjjas on su persecución. 

El presidente de la Audiencia de Granada da cuen­
ta de un oficio que ha recibido del iuex de Antequera, 
anunciándole haberse alterado el orden en el V'ile de 
^bdalagis, resultando varios muertos y heridos. El juez 
salia con el promotor lineal y facu'tativoi para instruir 
las oportunas diligencias. 

El Sr. Figueras segu'ft muy obsequiado en Ba-ce-
lona, j^eno uo sabemos qne haya sido dorogado el es-
traño decreto de la Diputación disolviendo el ejército. 

Esta es la cuestión espinosa por el iiftamento, como 
lo demuestra el hecho de haber ocurrido desórdenes 
en San|oña y en Antequera, pidiendo lati'opa su licen­
cia. Los republicanos creen que afirman su poder des­
haciendo el ejército, y no consideran que solo la de­
magogia gana en esto. 

La sesión de hoy ha sido notaUlo por el discurso 
del Sr. Pidal, y mas nataüle, no diremos en qué senti-
dft, Ror la disertación teológica habida después. Todos 
los esfuerzos tienden á prolongar la existencia de la 
espirante Asamblea: pero hechas las leyes que las cir­
cunstancias reclamaban da un{i nnanepa apremiante, 
para Igí̂  dpqiás so reclanianá puntualmente la ejecución 
del reglamento, y no hay ya número para deliberar. 
Vaya, pues, la Asamblea á descansar... en paz, si es 
posible. 

EL DIARIO ESPAÑOL de anoche publtpii el siguiente 
notabilísimo párrafoi 

\En m docum-into quo otorad en Parfs el O de ''="',Ami«p<» 
Altituon.MiguelAldaja,»»^ 9I . o t . - - ¿ ^ ^ ^-^^^ 

'ce lo siguiente: «Y deseando poner á salvo de 
gencia ei cnmplimienio dn esia escritura, dn 

toda contin-
- -, - , .. y continro su 

poder, amplio, cumplido, bastante, cuanto por dcrcrlio se 
requiera y sea necesario, especial á D. tornando dn Castro, 
vice-presidente de la Sociedad abolicionista española, y por 
su drden á los demás vice-presldentes de la misma Socia-
dad, D. Cabrieí Rodríguez, D. Joaquia Marta Sanromí, don 
Rafael María de Labra, D. Manuel Uuiz de Quevedo, ote.» 

Catorce dias después de haberse otorgado esto poder, sa 
presentó al Congreso el proyecto do ley do abolición pira 
Puerto-Rico. 

Nuestros lectores saben, por lo demás, quién es D. Mi­
guel Aldama para la causa española en Cuba.» 

No haremos comentarios sobre la gravísima noticia 
que precede, mientras los interesados no digan si el 
poder es cierto ó no. 

ASAMBLEA KACIONAL.—Abierta la sesión it !as cuatro me­
nos cuarto, bajo la presidencia del señor marqués de Perales, 
se lee y aprueba el acta de la anterior. El salón está muy des­
animado. 

El Sr. Cisa trata de leer un voluminoso protocolo que lle­
ne en la mano, y dice es una proposición de ley que ha sido 
admitida por las secciones; pero el señor presidente le obliga 
á sentarse, por no tener la mesa conocimiento de la tal pro­
posición. 

Entrando en la d.-dcn del dia. continúa la discusión pen­
dióme sobre el proyecto de ley para el armamento de biim-
llones de voluntarios; son aprohados sin .liscusioii los ar­
tículos 2.", ;t.", 4.", ri.", 0." y 7.". dCHpuo.sde algiMas ol/ser-
vaciones lieciías sobro ol a." por los Sres. I'adial y (iamazo. 

Es aprobado también el 8.° despueí de un ligero itici-
dente promovido por el Sr. Primo de liivera. 

Sobro el 9." observa el Sr. Araus qne el proyecto que se 
discute señala á los voluntarios unos sueldos que no están en 
armonía con los señalados al cjírcilo de Cataluña por la iJi» 
putacion do Barcelona. 

El Sr. Castelar se levanU á contestar al Sr. Araus, inani-
fostando que lo crítico de las circunsiancias le obligan á ser 
muy reservado en lodo lo relativo al ejdrcito; pero que apro­
vecha la ocasión para declarar que el gobierno tiene eí firme 
propósito de crear un poder fuerte, un ejc'rcito disciplinado v 
una hacienda ordenada, elementos indispensables á la repú­
blica. Que se tenga confianza en el gobierno, cuya única nrira 
es velar por las leyes. 

Estas palabras son acogidas con muestras de aprobación. 
El art. 9. es aprobado. 
Puesto á discusión el art. 10, se promueve un ruidoso 

incidente por el Sr. Gándara, que propone una enmienda A 
aquel, y la comisión, que la acepta. 

Preside el Sr. Gómez. El desárdea es indescriptible. La 
discusión queda eo suspenso en tanto dialogan unos con 
otros, y el presidente se cruza de manos. Por último, el so -
ñor Castelar termina el conflicto pidiendo que se suspenda 
hasta mañana la discusión para ponerse de acuerdo el go­
bierno sobre si ha de aceptar á no la enmienda. 

Acordado asi, continúa la discusión pendiente sobro el 
proyecto de ley de la abolición. 

El Sr. Pidal, con su acostumbrada energía y elocuencia, 
mas que combatir el proyecto, defiende con calor el catolicis­
mo, ultrajado por el Sr. Sanromá. 

El señor presidenta le interrumpe; pero la Cámara acuer­
da por unanimidad que hable cuanto quiera, y ol señor presi­
dente promole no interrumpirle. Alude al Sr. Suftor, que pide 
la palabra. 

La Asamblea se anima, ocupándose el salón por gran nú­
mero de representantes. 

El discurso del Sr. Pidal ha tenido periodos brillantí­
simos. 

B O L S A . —COTIZACIÓN FICIAL COHPARADA CON LA 

DIA ANTERIOR. 

DEU 

FONDOS PÚBLICOS. 

Renta perpetua del 3 por 100 
Id. fin de mes.. . . : . . . 
Id. fin del próximo 
Renta perpetua esterior. . . 
Deuda del personal 
Billetes hipotecarios . . . . 
Bonos del Tesoro 
Resguardos al portador de la 

Caja de depósitos 

CARRETERAS Y SOCIEMBBS. 

AbiiH880 de4,000. . . . . , 
Junio 18S1 de 2,000 , 
Agosto 1832 de id 
Marzo tSííS de id. . . . 
Julio 1856 de id \ . '. 
Obras públicas 1888 ", 
Ferro-carriles de 2,000.. . 
Id. de 20,000 ] 
Banco de España. 
Crédito Comeroial. . * .' ' ' ] 
La Peninsular . . . . , 
Billetasdel Raneo de Castilla. 

CAMBIOS. 

Londres, á !)0 dias fecha,. 
París, á 8 dias vista.. . . 

C L T I M O S PRECIOS. 
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NOTICIAS GENERALES. 
U n m u y no tab le concier to , p r e p a r a d o p o r I s 

señoiita doña Amalia Martínez Cos, tendrá lugar en el salon-
teatro del Conservatorio el dia 17 de marzo de 1873 á laa 
nueve de la noche. ' 

En su obsequio se han prestado gustosos á tomar parte 
los distinguidos ahcionados señorita doña Adela Crinóbal 
Portas, los marqueses de Bogaraya y Martorell, y el Sr Cer­
ner; los reputados artistas señorita doña Mariana Gracia » 
Gerada, los Sres. D. Víctor de Mirecki, ü. Carlos Beck y don 
Salvador Pastora. •' 

Con estos nombres escusamos decir que la concurrencia 
será numerosa. 

Hemos rec ib ido u n foUeto pub l i cado p o r e l 
doctor ü. Joaquín OlmediUa y Puig que cfiniiene interesan­
tes apuntes biográhcos del célebre químico Herzelius y con­
sideraciones muy lazonadas sobre sus trabajos cieuiíticos. lij 
un trabajo que revela conocimientos especiales, y quo cree­
mos será leído con gusto por las personas competentes 

Ayer ha dado un gran ejemplo de a u b o r d i n a -
cion y buen espíritu un soldado del batallón de cazadores de 
Mendigorría que se encontraba de centinela en el cuartel de 
San Francisco. Habiéndosele acercado un individuo aconse­
jándole que abandonase su deber y permitiese la entrada de 
paisanos en el cuartel, el soldado le indicó que desistiese d.̂  
su empeño, habiendo repetido esta indicación las Jiferenia» 
veces que el paisano reiteró sus esfuerzos para hacerlo aban­
donar su puesto, viéndose obligado por último el so'dado í 
hacer uso de la amenaza para lograr que aquel so retirase. 
Llegadoelbechoá conocimiento del capitán general Sr Pa­
vía, esto dirigió al honrado militar algunas paiabras Mra 
elogiar como se merecía tan digna conducta, recalándole 
además cinco duros de su bolsillo y rccoracndándolo á la ver 
eficazmente á la consideración do todos sus jefes 

Es tá l l amando e s t r ao rd ina r i amen te la a t e n ­
ción el gabinete fotográticg que los Sres, Debas hermanos d» 
París, han establecido en la calle del Príncipe núm 32 ' 

Los trabajes que han expuesto al público, sobré todo lo» 
hechos en porcelana, s( n magnlticos, y la gran Cüncurrencla 
que todos los días acude al cstablecimienio prueba el t^vor 
con que ¡On acecidos los nuevos artista» 

H a l legado feliamento k A d e n l a f ragata «(Son-
ccpctofi, 

Se h a acordado la t r as lac ión del p res iden te d a 
la Audiencia de Gáceres, D. Casimiro Huerta MuriUo, incom­
patible por se- ;,ijo de aquella ciudad. 

Ayer se alteró el o r d e n en Java lqu in to , y p a r a 
restablecerlo pidieron auxilio al oomandanio general de Dea-
peñaperros las autoridades locaUs. En el acto salió uara 
aquel punto un escuadrón de caballería, así como de la Capi­
tal de la pro» incia un delegado del gobernador, para termi" 
nar el con 11 cío. 

Bl domingo se promovió u n a cues t ión á l a 
puerta del colegio de cadetes de Valladolid entre alumnos y 
paisanos, saliendo uno do estos herido gravemente 

Ayer t uvo luga r e n Pamplona , con todos l o i 
honores de ordenanza, el entierro del coronel de estado ma­
yor, Sr. Ibarreta, que murió, eon otros oficiales y soldado», 
on el desgraciado encuentro de Monreal. 

Lo» tunerales han sido costeados de fondos del cuerpo 
por orden del director del mismo. 

«La FUaímdnioa d e Madrid» ce lebró anoolw 
su octavo concierto en el salón del Conservatorio, acudiendo 
i la besia mayor número de personas que la» qae cabían en 
ol ioo&J. 

En nuestra próxima Revista nos ocuparemos detenidamen-
'Llll r ? ' : " . ' " ' " " '" ' ' '^" interpretadas las diferenion"^ zas que so ojecutam en este concierto notable. ^ 

m a^bado de la p r e s e n t o s emana s s verif loará 
°«n « „ . ' * " '^''^''^ ^ ' Jovellanos, la primer» represeoS-

e»on eu la presento temporada de la aplaudidfsima zarzoel» 
de cspeciít.'oulü de los Sres. Santislébaa y Arríela, Kt patoti 
*!;^/nanno. para cuya obra se ha renovado todo el voi&ina-
rio, estrenándose tres magalíjoas deeoráciones pintadas por 
los Sres. Ferry y Bussalo, 11 



LA ÉPOCA. Miércoles 12 d« Marzo de 1813. 

B E VISTA DETflATHOS. 

CIRCO.—Kl Tauo, drama en tres actos y en verso, origi­
nal de D. Mariuuo Catalina. 

EfPA.ÑOL.—¿7 fercal y la seda, juguete en tres actos en 
verso, original de 1). ¡Rafael García Saciistnban.—Le¡,es de 
honor, drama en iresactos, orlginalde D. Leandro A. Her­
rero. 

El primer drama es, como el primer hijo, el mas querido 
de los que le dieron el ser. 

Torio mismo que ha venido á realizar una dulce ilusión, 
una gi ata esperanza, se la mira con profunda ternura, con 
intento amor. 

Todo parece bello en el niño: la primeía sonriaa, la pri­
mera caricia, la primera palabra. 

Del mismo modo embelesan y seducen al poeta el primer 
aplauso del público, f 1 primer (fxUo, el primer triunfo. 

¡Con qué deleite se escucha la menos importante señal de 
aprobación de parte de los espectadores! ¡Con qué avidez se 

^aborea cualquier lisonjero murmullol ¡Con cuánta emoción 
S3 oye pedir el nombre del autor! 

iAy!¡Muy lejana se halla la época en que yo gusté ese 
placer supremo, y todavía no se ha borrado su recuerdo de 
mi memoria ni de mi corazón! 

¡Cuan vivo estará en los del Sr. Catalina, que acaba de 
sentirlo y de gozarlo! ¡Cdrao le durará aun la honda impre­
sión producida por su reciente victoria! 

V dele usía satisfacerlo mas por lo mismo que la ha al­
canzado sin valerse de vulgares y rastreros medios; por lo 
mismo que voluntariamente se privé de grandes elementos y 
recursos; por lo mismo que fué á buscar un asunto muy tra­
tado por escritores antiguos y modernes. 

Pero el Sr. Catalina colocd su obra bajo el patrocinio de 
un nombre caro para él, glorioso para la patria; y al pagar 
noblemente una deuda de cariño y de gratitud, asegitrúse 
quizás la protección de quien premia las altas virtudes y las 
hidalgas cualidades. 

Dicen los franceses qu' ü porte bonheur, al acometer una 
empresa temerosa y difícil, invocar la memoria de una per­
sona amada. 

Pues bien, el nombre ilustre de D. Severo Catalina, co­
locado al frente del drama de su sobrino, ha debido ser para 
este presagio seguro de fortuna y de lauro. 

Cuidados y tareas de diversa índole hánme impedido has­
ta hoy unir y allegar mi pláceme á tantos otros mas valiosos 
como han galardonado la composición del Sr. Catalina; pero 
aunque tarde, no he querido quedar insolvente de esta deu­
da, tanto mas, cuanto me proporciona la ocasión, asaz rara 
por desgracia en los presentes días, de otorgar úaicamente 
justos y merecidos elogios. 

No es producto SI Tasso de UH momento de inspiración y 
de entusiasmo: lo es de la reflexión y del estudio. 

Hay tal sencillez, tal regularidad en la acción del drama; 
bay tal corre^xion, tal esmero en el diálogo, que á las claras 
se vé ctímo lo ha pensado y escrito su autor. 

De esta suerte ha conseguido dar forma nueva á un ar­
gumento viejo; prestar interés y aliciente á sucesos de nadie 
ignorados y hasta por el vulgo aprendidos. 

Ndtase que el Sr. Catalina se propuso bosquejar con vi­
gor las dos figuras de Leonora y de Torcuato Tasso; presen­
tar sus amores bajo faz distinta; ofrecer un desenlace que se 
diferenciase mucho del que poetas, dramáticos y novelistas 
lian dado á las composiciones en que han hecho intervenir al 
inmortal autor de la Jemalem libertada. 

Con recursos de buena ley, con detalles graciosos, con 
incidentes oportunos, con personajes episódicos ha consegui­
do despertar y mantener vivo el interés del espectador. 

¿Quién es esa Cornelia—se pregunta este—que desde el 
principio aparece ante sus ojos y atrae poderosamonto su 
atención? ¿Es una rival de la princesa de Ferrara? ¿Cómo no 
la conoce entonces Tasso? ¿Cdmo ella no le conoce tampo­
co áé)? 

Y con una habilidad sorprendente en quien es novicio en 
\d escena, el Sr. Catalina mantiene escitada casi hasta el ñn 
la curiosidad del público, logrando no se adivineni sospeoh^ 

que la dama objeto de la afición del gran duque, que la mis-
ma de quien está celosa Leonora, es la hermana de Torcuato, 
la cual ha abandonado su pacífico asilo de Sorrenlo, su ho­
gar y sus hijos, todo lo que ama en el mundo, para acudir 
a! llamamiento del que necssita el arrimo de su amorosa ter­
nura. 

Es, pues, una bellísima creación la de Cornelia; y coloca­
da en el centro djl cuadro, lo ilumina, le presta color y no­
vedad. 

Aquella matrona generosa y sublime es capar, de todos 
los sacriflcios y de todos les heroísmos: símbolo de la humana 
piedad, vuela allí donde hay un iiifortunio que socorrer 6 un 
dolor que aliviar; emblema de la abnegación y de la virtud 
cristianas, no vacila un punto cuando se trata de consolar a¡ 
triste, de asistir al doliente, de proteger al desvahdo: en una 
palabra, es el tipo casi divino de las santas mujeres consa­
gradas al ahvio de sus semejantes, y qu« llevan el mas bello 
y el mas honroso de los nombres:—el de Hermanas de la Ca­
ridad. 

El Sr. Cataliiía no ha querido hacer morir al preclaro vate 
en la escena: huyendo de este camino vulgar y trillado, nos 
le presenta consumando un sacrificio aun mas terrible, apar­
tándose, sostenido por Cornelia, del lado de la que adora; 
yendo á principiar lejos de ella, la lenta, la cruel agonía de 
su existencia y de su razón. 

Si otras composiciones no reclamaran también mi exa­
men; si tuviese vagar y espacio suficientes para consagrar la 
debida atención á la que ahora me ocupa, ¡coa cuánto placer 
me detendría en el análisis prolijo y concienzudo do sus be­
llezas; en hacer ver los rasgos de talento que á cada instante 
aparecen en su acción; en trasladar algunos de los brillantes 
destellos de poesía que avaloran y enriquecen la otra! 

Pero no quiero renunciar á ofrecer alguna muestra del 
modo como el Sr. Catalina versifica.—Véase el magnífico so­
neto que pone en labios del Tasso, y que no es por cierto in­
digno de aquel á quien se atribuye, ni por la espresion ni por 
loi conceptos: 

¿Gs esc el rey del mundo? ¿Kse es el dueño 
á quien debía obedecer natura? 
¿Es la imagen d« aquella criatura 
que á morir vino en el Sagrado Leño? 

¡Mísera humanidad! Con loco empeño 
busco en el hombre de mí Dios la hechura, 
y tal es su bajeza, d tal mi altura, 
que cuanto mas le miro, es mas pequeño. 

¿Por qué á vivir. Señor, has condenado 
este espíritu noble y sin mancilla 
entre tanta miseria y maldad tanta? 

Si he de estar de esas gentes rodeado, 
6 mi altivez á su bajeza humilla, 
ó su b^eza á mi altivez levanta. 

¡Ahí Si hubieran vivido aun Cirios Latorre, Julián Ro­
mea, cualquiera de esos a.-listas, gloria de la escena españo­
la, que han desaparecido de entre nosotros, ¡qué realce ha­
brían dado á la gran figura del Tasso, llena de nobleza, de 
magestad, de melancolía! ¡Cdmo hubieran hecho valer—cual" 
quiera de ellos—las patéticas escenas del drama; cómo ha­
brían hecho apreciar al auditorio todas y cada una de las ga­
las poéticas de que se halla revestido; cdmo hubiesen aumen­
tado el efecto de la composición! 

El Sr. Delgado estuvo muy inferior á su papel: ni lo ha 
sentido ni lo ha idealizado, entregándose siempre á las las­
timosas exageraciones de que me ha dolido algunas veces 

Matilde Diez, por el contrario, fué la personificación fiel 
do Cornelia, representándola sin duda como el autor la 
imagind. 

Dedicándose con su constancia y su fé de siempre á osten­
tar sus cualidades propias y i encubrir los defectos ágenos, 
logrd con el poder y la magia de su talento que la ejecución 
no rcsuUa*e tan iafeliz como cu (¡cncrnl lo fud. 

Desde El Tasto i El percal y la seda hay un abismo; y 
no obstante, el crítico tiene que salvarlo. 

Es imposible encontrar dos producciones m as deseme­
jantes en su índole, en sus tendencias, ni en su carácter: la 
una pertenece al género elevado y noble; la otra á la literatu­
ra que podemos llamar de pacotilla:—aquella ha sido escrita 

en virtud de una aspiración profundamente artística; la otra 
fabricada para un fin especial. 

Deploro la necesidad de ser severo con un escritor cuya» 
dotes eslimo y cuyas prendas intelectuales reconozco; pero 
no es mia la culpa, si al hallarle empeñado ea nna mala sen­
da, me veo obligado á decirle que tome otro rumbo. 

Parece que el Sr. Santistéban destinaba El percal y la 
seda al coliseo de la plaza del Rey y á la función de la No­
che-Buena última:—combinaciones ulteriores de la empresa 
de aquel, estorbaron que esto se realizara. 

Estrenada en semejante fecha, público y crítica se hu­
biesen mostrado menos rigorosos; pero al representarse en 
la primera escena de Madrid y en distinto dia, ni el uno n 
la otra han podido manifestarse satisfechos. 

Hay, sin embargo, en la comedia del Sr. Santistéban un 
pensamiento que bien desarrollado habría ofrecido opor­
tunidad é interés: hay en ella un diálogo fácil y correc­
to, exento por lo común de ciertos chistes de subido color 
que en diversas ocasiones ha censurado al autor; hay pince­
ladas y detalles llenos de gracia y de intenciái. 

Pero eso no basta: el Sr. Santisiéban se ofendería,—y 
con motivo,—si le tratase con la blandura, con la indulgencia 
destinadas á los principiantes ó & las nulidades: debe exi­
girse á escritores que poseen una reputación sdlida y justa, 
mas cuidado de ella; esfuerzos mayores para corresponder á 
16 que tenemos todos el derecho á reclamarles. 

No es disculpa escribir juguetes de encargo y para deter­
minada época; ¡morque el Sr. Santistéban no paede olvidar ni 
prescindir nunca de la sabida máxima: NobUsa obliga. 

Si con mis censuras cuando se dedicaba á fabricar zarzue­
las bufas he contribuido á apartarle de aquel mal camino, 
celebro habérselas dirigido; y si con la actual logro que se 
consagre i trabajos mas dignos dé su talento, lodavta será 
mi satisfacción mayor. 

Un aplauso á Elisa Boldao por la manem oomo Ira des­
empeñado la protagonista de El percal y la seda, y no poca 
parte ha tenido ella eh la acogfda favorable que el público 
dispensó i la comedía. 

Gn estos días de alarma y de inquietud, las composicio­
nes dramáticas no alcanzan larga vida.—Seis noches sé re­
presentó la del Sr. Saútistébán; cuatro no m%s tin bien escí;!-
to drama titulado Leyes ie Honor. 

Con él se ha dado á conocer el Sr. Herrero, revelando 
condiciones y circunstancias de escritor qae le auguran un 
honroso porvenir. 

El Sr. Herrero descubre mas gusto que originalidad en su 
primer ensayo, manifestando inclinaeioa á imitar los grandes 
modelos de nuestra literatura kntigua. 

Según ha hecho observar algnn periódico. Leyes de honor 
parece inspirado por Garda del Castañar. Con algunas dife­
rencias, el argumento y las situaciones son muy semejantes; 
y el desenlace también guarda analogía cen el de aquella 
preciosa joya del arte. 

Los caracteres y la marcha de la acción se apartan em­
pero mucho de los de la obra de Rojas. 

Lenguaje natural, versificación tlnida y sonora, estilo vi­
goroso y levantado, hé aquí las principales dotes del drama 
que prometen á la escena patria un nuevo y digno sosteáe-
dor de su» nobles tradiciones y do sus gloriosos timbre». 

La estension iel presente artículo no consiente ya un 
análisis mas detallado de Leyes de honor; y renuncio á él con 
verdadero disgusto, porque me place siempre alentar á los 
jóvenes que, al lanzarse á la arena teatral, se muatran do­
tados de superior ingenio y animados de nobles y generosos 
proposites. 

La ejecución fué buena por parte de Teodora Lamadrid, 
de Vico, Parreño y Zamora, los cuales, así como el Sr. Her-
rorn, hnhrian aleinaadi) niojor prei^io do su íd y dC SUS va— 
fuerzos si la atención del público no estuviese fija en cues­
tiones que no tienen nada de agradables ni de literarias. 

ASMODEO. 

(La que se vende actualmente tostada no txige mas que 
un minuto de cochura.) 

Después de la cura del Santo Padre por la deliciosa R e -
v a l e n * » A r á b i c a Du Barry, y las adhesiones de mu­
cho» médicos y de Iwspcdales, nadie podrá dudar de la efica­
cia de esta deliciosa harina de la salud que cura sin medicina, 
ni purgantes, ni gastos, las malas digestiones (dispepsias), 
gastritis, gastralgias, flemas, vientos, amargor de boca, ace­
días, pituitas, náuseas, eruptos, vómitos, estreñimiento, diaí-
rea, disentería, cólicos, tos, asma, ahogos, opresión, conges­
tión, mal de nervios, diabética, debilidad, todos los desór­
denes del pecho, de la garganta, del aliento, de la voz, de 
los bronquios, de la vejiga, del hígado, de los ríñones, d« los 
intestinos, de la membrana mucosa, del cerebro y de la san­
gre: 75, 000 curas, entre las que se cuentan las de Su San­
tidad el Papa, el duque de Pluskow, la señora marquesa de 
BréhaB,etc., etc. 

Seis veces mas nutritiva que la carne y no produce irri­
taciones, economizando 50 veces su precio en medicinas. 

En cajas de lioja de lata de ll2 libra, l'̂ ! rs.; 1 libra, 20 
reales; 2 libras, 3t rs.; 5 libras, 80 rs.; 12 libras, 170 rea­
les; 24 libras, 300 rs. Los b lzeae l to i t d e R e v a l e n ­
t a , que pueden comerse en cualquier tiempo , mojado» en 
té, caté, chocolate, leche, etc., se renden en cajas á ios mis­
mos precios. La R e v a l e n t a a l e h o e o l a t e produce 
apetito, buenas digestiones, sueño, energía y vigor ¡á todas 
las personas y á los niños por débiles que se encuentren, 
y alimenta diez veces mas que el chocolate ordinario. 

En polvo, en cajas de hoja do lata de 12 lazas , 12 rca-
le»; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 rs.; de 120 tazas, 80 
reales, ó sea 4 cuartos la taza. 

Barry Du Barry y compañía, calle do Valverde, núme­
ro i, Madrid. 2 

OOMüBriOADO. 

S a l u d A t o d o * devuelta sin medicina por la delicio­
sa harina de salad, la Revalenta Arábiga Da Barry, de Lon­
dres. 

Señor director de Ln ÉPOCA. 

Muy señor mió y de toda mi consideración : Abogado 
defensor de los encausados por el robo del tren ascendente 
número 21 en las ventas de Consolación , término jurisdic­
cional de esla villa, me veo precisado á molestarle con la 
presente á causa de la carta referente á este asunto que apa­
rece inserta-en el núm. 7,443 de su apreciable periódico, 
correspondiente al viernes 14 del mes actual. 

Carta tan especia^ y maliciosa me ha llenado de estrañe­
za, pqrque de un modo embozado y poco noble, que no pre­
viene bien, se intenta vanamente lastimar mi reputación, 
como letrado djrector de este negocio, á que no alcanzan los 
tiros de la envidia ni de la malquerencia. 

Público es en este país, que nombrado yo, por unan'mi-
dad de carlistas, conservadores y radicales , comisionado en 
un colegio electoral de esta villa para intervenir en el escru­
tinio general del distrito en cierta pasada elección de dipu­
tado i Corles, allí corrió algún peligro mi persona , aunque 
defendí la razón y la justicia; pero vencí solo apoyado por el 
comisionado del pueblo naturaleza de aquellos procesados. 
A este comisionado se apeló para que me encargara de la 
defensa de unas personas {..esas y tan desgraciadas : se me 
suplicó y acepté , siquiera para devolver un beneficio á mi 
favorecedor, que así me lo rogaba, que siempre conceptúa 
inmenso el que, como yo, de agradecido se precia. 

De esla singular manera vino comprometida mi defensa; 
y cuando se me entregó la causa para contestar de califica­
ción llegaron á mi modesto estudio José Ayllon y Calixto 
Fernandez , á quienes no conocía , y me facilitaron la ins­
trucción necesaria á la prueba de la defensa de sus herma­
nos y parientes. Las cosas S'guieron así; se articuló la prue­
ba, y cuando esiaba practicándose se indicó á los procesa­
dos por el autor de estravagaates estratagemas, que les vendía 
su protección y la agena, la inconveniencia de la prueba for­
mulada; con cuyo poderoso motivo me rogaron pasara á la 
cárcel, en donde les disuadí del engaño tramado tan á trai­
ción para desviarme de la causa con el doble propósito fácil 
de comprender. 

Concluidas las pruebas en tan voluminosa causa, y pre­
sentada la preparada defonsa, por fortuna se pronunció sen­
tencia definitiva en la que fueron absueltos los diez procesa­
dos, no los i9 que enumera la cartaá que contesto, orde­
nándose también su libertad, como parecía consiguiente, sin 
que conozca ley alguna que se opusiera, y como he visto an­
tes en muy graves casos con idéntieas circunstancias. 

En la anterior ocasión citada también se presentaron 
Ayllon y Fernandez para ver , y en su caso , acompañar al 
seno do cus familin» í sus hermanos y próximos parientes ; y 
no era estraño esperasen la libertad viniendo la absolución 
por todos solicitada. Todos rebosando de júbilo se acercaron 
á mi modesto estudio á darme las gracias con tan plausible 
motivo; y aun los dos primeros me encontraron en la calle al 
dirigirse á mi casa, y hasta ella me acompañaron , y á decir 
verdad con la mayor consideración , honrándome , como se 
honra siempre alabogado cuando así se vé acompañado por 
los que te hallaban al amparo de ;u suplicado y generoso 
patminio. 

Es lo único que debo esplicar de esa carta inserta en su 
apreciable periódico, por cuanto hace á mi modesta persona, 
en la cual de un modo tan encubierto como alevoso se inten­
ta deprimir la reputación detin abogado defentor en una cau­
sa grave y en favor de personas presas, pobres y desgracia­
das. Sin embargo, aun descenderé á la esplicacion de hechos, 
por mas que casi no sean inherentes á mi humilde per­
sona. 

Muy grave y voluminoía era la causa con cuya compro­
metida y delicada defensa se me honraba; y aquí, lo mismo 
que en la alegación, consignaré que la prisión de mis defen­
didos se decretó caando nada contra ellos resultaba, debida 
sin dada á un esceso de celo de este juez de primera instan­
cia con el que á la verdad ningún disgusto he librado; y 
también á ese celo obedecen todas las páginas de tan volu­
minoso snmario, lo cual me desagradó, y entonces le censuré 
con la mesura que cumple á un abogado que sabe cuanto 
merece y lo que se debe al principio de autoridad. A pesar 
de lo manifestado, como lo violento en plenario con dificul­
tad puede snbsistir, de aqní la absolución declarada y liber­
tad délos 10 procesados que defendí, como antes lo fueron 
por sobreseimiento mas de 20, contra los que apenas resul­
taba mas que la Celosa prisión del juzgado. Yo cumplí hon­
radamente con mi deber, cual acostumbro; mas hoy, lucien­
do ya la nieve del trabajo en mi cabeza, me hallo en el caso 
preciso y apurado de rogarle inserte esla mi carta en su dig­
no periódico, sirviéndose mandarme un ejemplar. A ello es 
indudable tengo acción, como defensor de los referidos pro­
cesados, cuya reputación, aquilatada en mas recios comba­
tes, se ha intentado deprimir sin fundamento; debiendo ad­
vertirle que dejo el cuerpo dé fuera para responder en cual­
quier sentido de la verdad de mi aseveración, obligado, para 
ahuyentar todo género de torcidas interprelaciones á que pu­
diera prestarse esa maliciosa caria. 

Su afectísimo S. S. Q. B. S. M,, 
MANOEL PEÑAÍ.OSA. 

Valdepeñas 17 de febrero de 1873. 

SSíOOIOir B K L i a i O S A . 

Santo del dia 13.—San Leandro, arzobispo de Sevilla , y 
San Rodrigo, mártir. 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia parroquial de San Ginés, donde continúa la novena de 
San José. Por la mañana habrá misa mayor con cermon , que 
predicará D. Isidoro Sanz , y por la tarde en los ejercicios 
D. Juan Troncóse, terminando con procesión de reserya. 

Continúan las novenas de San José por la tarde en Mon-
serrat, San Luis y San José, y por la noche en San Ignacio, 
Italianos y en San Millan. 

Continúan las misiones en San Lorenzo, en Nuestra Seño­
ra de Grada y en la capilla del hospital de la V, O. T. de San 
Francisco. 

En San Juan de Dios te praclicará por la mañana á las 
once el culto mensual á la gloriosa Santa Lucía, y en las 
monjas del Sacramento habrá por la tarde ejercicios con ma­
nifiesto y sermón, que predicará D. Pedro Carrascosa. 

VisifA DE LA CÓRTí DE MVRÍA: Nuestra Señora de loi Re­
medios ó la de la Salud en Santiago ó en San José. 

^.^Éi 
MuchM veces hemos recomendado á los espa­

ñoles residentes en Parí», la <Sas« de comestibles y dulce es­
pañoles de Mamoz, me Chaveau Lagarde, 1€, porque real­
mente merece las simpatías de la colonia española. Hijo de 
padres españoles, conserva profunda simpatía á su patria, ha­
biéndolo probado en las circunstancias difíciles del sitio de 
París, cuando encargado por él alcalde de la distribución de 
víveres en el barrio déla Magdalena, sus compatriotas tuvie­
ron larga parte en la distribución de sus socorros y consue­
los. A la vez que obtiene del prefecto del Sena y municipa­
lidad de París la medalla de oro concedida á lo» servicios 
filantrópicos, obtiene los elogios de la embajada española. Su 
mano generosa réj)ártió cuantiosos bonos de pan y carne. Así, 
lo mismo la reina r$abel y la familia real, como la colonia 
española, le miran con justa preferencia. 

»ÍSPECTACl)LOS PAR.4 MAÑANA. 

TEATRO DE LA OPERA .—Turno 3.°—Norma 
CIRCO.—Cuerdos y locos.—Kl mudo por compromiso. 
ZARZUELA.— Robinson.—¿Come el duque'] 
TEATRO ESPAÑ JL.—/<:/ percal y la %eda.—No Ir hagas 

y no la temas. 
ALUAMBRA.—Roncar despierto.~}fi secretario y yo.— 

Jugar al escondite.—Las hijas de Elena. 
MARTIN.—eí arcediano de SJ« GÜ.—LOS pecados de los 

padres.—La capilla de Lanusa. 
VARIEDADES.—1/« ramiHete, una carta y mrias equi^ 

vocaciones.—Un ente singular. 

Imprentí de D. José Jnaiico y compaSfa, calle dt!.>i' 
número H . 

'orre* 

WBf IW'̂ i álMM 

AVISO. 
IWr. P a b l o T o n l o n , tapicero y adornista de París, ruega k los señores de buen 

gusto, que la honren con sa visita en su establecimiento, situado calle del Horno de la Mata, 
número 7, en donde encontrarán surtido de obra de capricho, y se encarga de todo lo corres­
pondiente á su ramo y arle.—Equidad, buen gusto y economía, 

NOTA.—So encarga también de las composturas, 
Todo á precloM fljosi. (E) 

|N!VJl^«t 'V«;wi . < .r .«..«...s «:ítr*.«i<«'v'*«!*>iiÉra,«ín«w*v JVLu-f-

L á MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
PERIÓBICO BSPKCIAL PARA SEÑORAS T SESOBITAS. 

Las modas mas recientes, representadas por los figurines iluminados mejores que se cono­
ce; las esplicaciones mas detalladas que se pueden desear; la moralizadora lectura de sus no-
Tsías Y artículos, hacen que esta publicación no tenga rival ni aun en el estranjero. 

A las señoras que deseen conocerlo se les remite gráttm un número, por via de muestra, 
pidiéndole á su administración. Carretas, 12, prinoipai, Madrid. 

En provincias se suscribe en las principales librerías y establecimientos corresponsales de 
|I,Ii|»VRACIO]i KmVAñoMjM. V AnKDICAMA. (E) 

OLANO, LARRINAGA" Y COMPAÑIAr 

PARA MANILA 
POR EL CANAL DE SUE^. 

El 20 de marzo saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español 

IRURAC-BAT. 
LOS billetes para el pasaje oficial solo se despachan en Madrid. 
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje ahorrándose la mo­

lestia y garitos del viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas, 8, tercero, la cual les 
indicará los medios de verificarlo. 

Para carga y pasaje informarán : Cádiz, D. M. A. Amusátegui—Barcelona, Galofre y 
compañía. 

LÜIs PERCADOR 
maestro sastre de la Universidad centraL 

CáiiEii: nm P£¡! lenos, srum. 8. FHIIVCIPACI —iHA.oaiD. 
Primera casa en Madrid que lleva 18 años dedicada á la confección y venta de trajes de 

doctor y licenciado, mantos de todas las órdenes militares, del Santo Sepulcro y San Juan de 
Jerusalen, así como toda clase de ropa talar para sacerdotes y alto clero. 

Gran surtido de paños, merinos blancos y negros, rasos, terciopelos y demás efectos para 
confección de dichos trajes. 

Surtidos de borlas de doctor, birretes de licenciado y vuelillos para togas de jueces, magis­
trados y catedráticos, bonetes, alzacuellos y solideos. 

Hay trajes de todas las facultades para alquilar. 
Hay ]Nif«o«, niertnoH y berbitluew par» h a e e r manteoH eln piezas . (E) 

CüRiiCIuN RADICAL DE LOS CA LLOS 
POMADA DE GALOPEAU 

pedicuro, Pari.s, boulevard de Strasbourg, 
Precio en España, fi rs. frasco (A ifi'ól) 

^^^ ^, MUEBLES D E T A R D I Ñ ; " 
*rJLZ7X¿¡él P^ '̂'̂ »""»»^ y ^«P^'í'-dos: l o . ««1eo«Vut-We'den trasportarse «I» 

FABRICA Y TALLERES DE ANDRE ET FLEURY 
•ir-i-iTk T k r>i ^'^* Exposición, 6, rué Royalo, faris. ' 
V Ü f i J A S * " P^"" **** **' economía: el mas ligero , lindo y sólido de los m r i i K i i a 

V.no!. . , ír7/*í' 'P"**°f P?" ' " «''"•'»'» <»« '* ^"'» <*« P"is, de IS marina y de l a ™ ™ ^ * s Especialidad de invernáculos, marquesinas, pajareras, gallineros etc ^ colonias. 
En España trasmiten los pedidos la Agencia franco-ciipañola Sordo ¿I Pn Mâ ríH A c„<. 

irresponsales de provincias, los cuales tienen álbums y precios corHentes.' ^^^'¡¡f ''^* 

Muy recomendada por los médicos y por los periódicos científicos v otros ei el me­
jor medicamento anti-pútrido. ' ' 

LA VÜLNERINA cura todas las heridas recientes ó antiguas a a e m a d n r a a u l 
e a d n r u s d e I n a e e t o a v e n e n o a o a , preserva de la gangrena ' 

Venta por mayor: París, 24, rued'Enghien, cas» H e r n a e l l n . p h n i p p e _Madrid 
Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña Escolar v Or-
tega. ' * 

(AJ,565) __ 
i»iiini¿w»iiii 

EIDLSION »E BBEA VEGITAL LE Mí. 
(ALQCITRAN PURIFICADO BSL PINO MARÍTIMO.) 

ÚNICA PREPARACIÓN CONTENIENDO LA BREA SIN ALTERACIÓN NI MODIFICACIÓN 
ALGUNA. 

LaBmuIdiondebrea ire i te ta l liO Beuf , de la cual el olor característico prueb 
^ue la brea no tiene modificación ninguna , constituye el mejor m e d i o de administrar a 
interior dicha sustancia. 

Esta preparación ha sido esperimentada con muy buenos resulUdos en los hospitales de 
París y Burdeos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, en las afecciones cutáneas, del 
pecho, etc.—Precio 12 rs. ' 

Francia (Bayone) L. Le Beuf, ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París —Madrid 
por mayor,_Agencia franco española. Sordo, 31; por menor, Sres. Borroll hermanos M Mi­
quel S. Ooana, José Simón, Hernández, Escolar y Ortega. 'u)' 

PASTA Y J A R A B E DE B B R T H É 
A LA CODÉINA. 

PMOS m*di««aMtM PMMB pro]iÍ64idif taa tttMtm. BÍB|M>* «al»* «•• <•>** Mfnridad la 
lwr«b«ld«4«U |T>r«>'«lut«m>d*l»*<)qa^*^M>akreaqaitis,4«htiMir imu 
britMícDci M Mck*. 

•OTA. •> Í0m» fnuU it Mt pnmJeiiJH SMISMIIM ti Urai* dt C M M M Aa 
»ittHÍi» ti rmr» kanar it ttr ittipuMt «••M «IM, M UiwMéitaatUkttt ofitialti M 
htptrit fttmttt. 

Descvntir d* tas MSMCMÍMMÍ y «riflr «ÍIÍ 
D«p«iit« (*Dcr*l cau Btrttd, 14, n a 4m tcMctjT b 
•tral de Fraacla, 1, rm d« JMT, M París. — Ib I MBtral 

rhnacb 
Madrid, 

psr GU]'»r, AftiMM friBeo—«sfiMU, 34, uO* dtl iNda, «• 
rr««istiu MU d<pe(itarÍM. 

En Madrid, Sres. Borrell, Sánchez Ooaña. Eiolar'y Moreno ¡Miquel. 

Para los CABILLOS y la BAKBJ| F.N LONDRES. 
Antigua y única institución internacional 

para casamientos, registrada oficialmente des­
de 1850 bajo la inicial R, núm. 10,780 (E6,In-
land Revenuf). 

Ilay siempre disponibles ricos partidos de 
la clase msdia, asi como de la mas alta noble­
za de lodos los países. 

Sobre su respetabilidad existen los mejo­
res irformes de S. M. el emperador de Ale­
mania y rey de Prusia y de los jefes del quin­
to cuerpo de ejército, demostrando los felices 
resultados de la mediación de e&ta Ageno'a. 

Se garantiza la mas absoluta reserva. 
Las órdenes se dirigirán franco en alemán, 

francés ó inglés (no anónimas), las señoras á 
Mad. Schwartz, directora, y los caballeros á 
MM. Schwartz et compagnie, Dalston en Lon­
dres. • (\ 3,69?) 

FroTcedor de 
S, Jf. la X«tna it /njIaMra 

V dt 
S. U, ti Smpiraiar it Uutsta 

I HDALLA SaOROt^BE PLATA 

RÉPARATEUR 
AU QUINQUINA 

Preptrtdo por V. Otñl&i. Quimieo Pririleg, s. g. d. fr I 
P A R Í S . — I I , RUÉ OE TRÉVISE. — PAnli 

LoHDMis, 21, Bequ/brt Street S. W., LONBBBS 
El Hnico prtducte qtu sin i«r unatinturM rtsñttlyA 
\progrnsivamenU al Cabilhy a la Barba m cají 
primitiva. 

PUEDE EMPLEARLE UNO MISMO 
No tiene el gran defecto de no secdt. 

MAORID. Ageotis FraDoo-EtpanoU 81 SORDO. 
En pTmvMJM ted»« \M AgtBoist. 

VERDADIVO LE ROY 
8N I4QVIDO d FIUDCMU* ' 

ti Mb llflMOlIfi (ii Im It «ft fH im 
•ÉbN • • t M M HNMHI iNf Al b f M M M Í I 4t IM' M M M B W fliN Ilitf M ( 

CURACIÓN DE U S ENFERMEDADES 
•iMfW kaUowdM «• i«iMnoMk tal MMrfl*» i* fta • • * M W «m ttMMtf 9 M^^ 
: wmm tm M i N|IIIMÍ4 da fnixm Imu mlM WMUIIIIJM. •• lam* «M k 

d, daMM tmnlMau iwa le* advltoi «wn « 4M «wbaradaí d k a 4 « pUdam « 
14 «H» dtu «fiUai. iMrtrw frit«wna MM9«BadMilmK«d* mladraMinMlniídl^dl 
MMiti fM dttw MMlfMi ••MMndami tMrta mm Ma HiKw f «w « «Ui * I ItMK!* I»! •! MU* lapMlll «liNMto r 

«iblrM d fimiM» « l e í tmuMlM iilMlH. 
Ik IwMtuí, (taaMla dai kúA, r, l leum lUffi», j 
m U kmamtk ruHM-BirAiMA. il, mmk^uMVM-'im^'u.n. t̂ dd'swd». 

50 A'ÑOS" DK B U E N É X I T O . 
El Linimento BOYER MIGUEL de Aix (Provence) reem­

plaza el fueifO sin dejarla menor huella, sin interrumpir 
el trabajo y sin inconveniente alguno. Cura siempre las e o -
Jeras recientes ó antiguas, los e»a(alnee«, m a t a d u ­
ras , a l e a n e e » , m o l e t a s , deb i l idad de p ier ­

i a naa, etc., etc. 
En París, D«HT*ci.T, 7, ruede Jouy. En Madrid, por mayor. Agencia franco-españo-

Sordo, 31; por menor, á 22 rs., Sres. Borrell, M. Miquel, Escolar, Ooaña y Ortega. En provincia 
los depositarios de ta Agencia. (A 3,883) 

LA SIN PAR. 

JAF.AEe BE iÜfOFOSriTO 3£ SOS* 
JAüASt CE KiPSFOSFiíO DE CAL 

i-¡i:,BiíJS Oí üiPOFOSFlTO OE QÜINIBA 

M j;.f.Ai.í ti HÍ;'OI-"83FITO DE HIERRO 
PIUúRAS UE HIPOFOSFnti D£ KANGANESA 

; lfW¿^á¿l¿w4d>a¡ftali 

1 . 
Gran fábrica y almacén de pianos, musiqueros, aisladores, llaves, onos, banquetas, 

cuerda inglesa, bordones hachos á la medida, caudeleros dobles, pisas, asas, pojumnas, ador­
n o s . TnAnninaa niii*a n¡an.^j Aa •B.T.nnii.tKni.o.a nAf* rlAnlpn V Ha Vk Avnnafn lanl»f̂ AG ría «nnr— 

TSBULLJS PECT03ftLES DEL D' CHURCHILL 
í Sí atitinr!:! a los eufcnass qua ílehftn íesjjir 
fias frft.ío* cuadradas, con la Hrraa del Doctor 

Chuichüt, c la mavt» ¿e fabricafls M.SWANI», 

Í
fan.isceijtico-quimico, I t , ruí CasUgHo*e,l 
fkWli. — Prtcio : Loi Jarabes, 41 fraaeot eadtj 
fráí.-o »i5 Fraoicia. Las Taklilla», a trantoi. 

Hii Madriii por mayor. Agencia franco-
española. Sordo, 31. Por menor, Sres. Bor-
t.ay tiai^manno \ínFAnA \TirrnAl Rfsnnlar. San-

REÜIITISIOS Y GOTl 

VaJUUMHBH, aiTMM HWViaM 
, B.rx!» *"PM di hikir «todiad* MI H hinl 
,yiK«i«a IM fNritMM wki^m di raMln Jétate uA-
«Hw, h Mrioidd Immtkantémtni rwlftoli 
hamiriaadi MMtaMiMMt M b MTW tMaaui, 
f <ÍiiMw«diMiarfii«»kinRMVMdid«IataB(ise^ 

dtWMMI, ¿"«fe a d ^ IfrwMtfcJ M tjtmt», 

i»««rxlB 81a, áinuuMrtiM 
• ib BMJMIl* I pM wnmr, IMMB* /NBM 

i*)umMmAt T* * vjMMi I «adir - sut-J 

TmtM TAiilvaMLrV. Kaiii 
aiail«ia.|B<iwMrlwiim;t. 

ü s>íi;.-vcit««í, ÍSEÉiiiSiíi.'a 

<i<«ri<u.>̂  «air íe Am&n^M í* KAIM*^ ds i*«rib, 

. "i «KÍ;»%?»/9 QW«>íBn90i a* fiBjilss m taíaf 
i ̂  tiU'k Oí. ifU ]»!> i«(¥«)^MM MULa lufiMdSC I 

sd «biagiiM* ta d*»tadnK; M It fr«pai««tei 
SanvtiMMM «Me MÜ¥», ai» «lísáabU ; aai «ea-

|a!Í«ii«ít; Hii'iB *m fiNMuet!» «a k»2»» f i n w» 
1 t-a 011» tittMa. 

t» ka liésii a«T naáwadaa -
B«e«i¡AHiA7, Áirjwia ' 

S ataeiM'dMTatMWMSdtl-

Klliaililll¡Miitiffii?WiSa''^''^l^l''' ' •'' 
áCoMa M i» Mitt. MUIÉIIU I 

l'td, nMtMBMaa-'ArtiHMPifli, | M 1*4» laé| 

En Sadriíl, por uiiyor, />LSonciafranco-e.«pa-
flola, Sordo, 31, por menor, Sres .MorenoMi­
quel, Borrellhermáiios, Escolar, Sánchez Ocaia 
y Ortega. Sa proviucias , los depositarios de la 
Agencia fraaco-españo'a (A) 

BELLEZA DE LAS SEÑORAS. 

(»Kiia de flor de asuf^nni^) 
para refrescar, blanquear, suavizar el cutis, 
quitar las peca.s. etc. 

Perfumistas privilegiados, 43, rué Caumartin, 
arís. 

MENCIÓN HONOniFICA EN lA EXPOSICIÓN. 
Madrid, por mayor , Agencia franco-espa-

Üola, Sordo, 31; por menor, á 10 rs., señores 
Morales, Frera, Garda Pascual y Martinci. 

CASA • ^ 

BOTOT 
(SUS CINCO PDODUCTOS) 

VERDADERA 

AGUA DE BOTOT 
Único y eielusÍTO denlifrico 

ipaoEADO poa LA ACAcniu BE «miciNA SE nait 
l'X AGUA n:-: iSO't'OT fs el mas efloaz 

de los dciilifricoi. lJs.\iKla!e en gargarismo!, ea 
un preservativo poderoso contra las anginas y 
Ins males de la garganta; tacilita la dentición 
de los niños. — 

POLVOS D E N T Í F R I C O S 
A LA QUINA ' 

Este precioso dentifrico, empleado con pl 
Aiiiia de Ilo(o(, constituyo para fortalecer las 
encí.13 y blanquear los diente», la preparación 
mas sana. 

AGUA DE TOCADOR 
ESTRACTO DOBLE SIN NINGÚN ACIDO 
Alpinas gotas vertidas en el agua, vivifican el 

color del rostro y exhalan los oías delicioso' 
perliiroes. — 

EL SUBLIME 
Detiene Inmedintomeute la caída del paloj 

lia o desaparecer las pclículi.s, alivia loa dolores 
nevral(!icüs, e.>»s son las principales virtudes a» 
este maravilloso invento. 

VINAGRE DE TOCADOR 
S U P E R I O R 

r.ampue.sto de jugos do plantas tónicas, esje 
vinagre goza do propiedades inapu eiabjes pa"* 
el locador. ~v„~vww>-.v-o. 

UKPOKITO: i'iO, rué «i-nonoré ( P A I U * ) 
(PRÉS LA RBB CASTlCLlO.'ít) 

AlpormeBor: 18, boulevard dts Italieas. 
EN FKANCtA Y EN EL ESTRANGEnO : 

^En lo» principales Establecimientos 


